
Capítulo IV: Bella Vista: nuevos tiempos 

 

IV.1 Jaque al paternalismo tradicional: la emergencia del poder obrero 

 

Nuevos tiempos viviría el Ingenio Bella Vista desde mediados de la década de 

1940. Y esto generaría importantes consecuencias sobre la villa, en cuyo corazón 

estaba inserto. Dejaría atrás una etapa de plenitud económica, fruto del crecimiento 

productivo y tecnológico sostenido por décadas, en el que había producido la mejor 

zafra de su historia en 1926 con 31.496.430 kg de azúcar. A partir de este momento y 

hasta mediados de los 40 el ingenio continuó con buenas zafras, aunque no repetiría 

los extraordinarios resultados de la de 1926. Bella Vista era considerado el tercer 

ingenio de la república. Sin embargo, la industria azucarera a fines de los ´40 

presentaba una situación de vulnerabilidad, pues se había visto imposibilitada de 

renovar su parque tecnológico por la crisis mundial de los años ´30 y luego por la 

Segunda Guerra Mundial. 

En este período, la familia García Fernández, gozó de un importante poder 

político. El Ingeniero Manuel García Fernández tuvo una importante gravitación en la 

vida política provincial y había llegado a desempeñar, entre otros cargos, el de 

Presidente del Partido Radical, lo que le permitió generar una importante concentración 

de poder político y económico. “El gobernador de Tucumán se elegía en el chalet del 

ingenio”, dicen en la villa. No tenía contrincantes políticos que no pudiera controlar. 

Esto tenía que ver con una situación planteada a nivel nacional. Hasta 1943 el 

Estado era el encargado de mediar en las relaciones entre obreros y patrones, pero en 

general solamente actuaba cuando sentía que estaba amenazado el orden establecido. 

Este no se presentaba como un defensor de los trabajadores y ellos así lo sentían, en 

muchas ocasiones había desarrollado conductas represivas hacia los mismos. La falta 

de convenios laborales o su bajo acatamiento por parte de los propietarios, generó 

además un margen de arbitrariedad importante a favor de los patrones. Como analizó 

Gustavo Rubinstein, “la política social en el área del trabajo se sintetizó en el bajo grado 

de institucionalización del conflicto laboral, la marcada insensibilidad frente a la 

problemática obrera y una definida práctica antisindical”1 

Esta realidad restringió el desarrollo del movimiento obrero en el país. Esto explica 

que, a comienzos de la década del 40, en un momento de expansión de la industria, 

solamente el 20 % de los trabajadores urbanos se habían sindicalizado. En la industria 

azucarera esto se planteó de un modo llamativo, pues hasta este momento y a pesar 

del elevado número de trabajadores que involucraba, no tenían un sindicato que los 

aglutinara. 

Esta situación comenzó a variar en el año 1943, cuando Juan Domingo Perón 

asumió en el Departamento Nacional de Trabajo, que luego se transformaría en 

Secretaría de Trabajo y Previsión. A partir de este momento comenzó a operarse un 

cambio de mirada desde el Estado respecto de las cuestiones obreras. Esta actitud 



diferente se reflejó en el nuevo lugar económico y político que tendrían los trabajadores 

y en la organización de sus sindicatos. Todo esto se integraba en un plan mayor, en el 

que desde el Estado se buscaba acabar con una política de tipo excluyente a favor de 

los patrones y lograr una armonización de los intereses de los distintos sectores entre 

los que se incluía a los obreros como sujetos con amplios derechos. 

Esta realidad arribó a Bella Vista. La vida de los obreros se transformó con la 

llegada del peronismo, fundamentalmente por el desarrollo de la organización sindical y 

los avances del poder obrero. Hasta este momento, la vida de los obreros bellavisteños 

tuvo como centro el ingenio, su única fuente laboral. Y los García Fernández habían 

sido, con base en una situación atravesada por el paternalismo y la coacción, sus 

organizadores y responsables. Los niveles de protestas obreras fueron muy reducidos 

en la historia de esta fábrica. Entre los casos de reclamo se encuentran los hechos de 

Julio de 1917, en el marco de un cuestionamiento por la entrega de vales como parte 

del salario y los hechos de 1919, como queja por el aumento del sueldo y la jornada 

laboral de 8 horas. Pero estas protestas nunca cristalizaron en huelgas. Incluso en 

1919, se produjo una pequeña iniciativa que tuvo como objetivo la creación de una 

organización obrera en este lugar, pero los propietarios de la fábrica actuaron 

rápidamente, despidiendo a los organizadores y desarticulando el proyecto. 2 

La situación variaría radicalmente a partir de 1944, con Perón como parte del  

gobierno. A partir de este momento se instalaría desde el Estado la idea de que los 

trabajadores constituían un factor fundamental de las ecuaciones políticas y sociales y 

se redefiniría el concepto de ciudadano, desde una mirada fundamentalmente social. 

Los trabajadores comenzarían a ser objeto de otras consideraciones desconocidas 

hasta el momento.  

La apertura social diseñada por Perón iba de la mano de una nueva política 

sindical. La Delegación Regional de la Secretaría de Trabajo (DRSyT) promovió la 

creación de sindicatos en todos los ingenios. Y aprovechando este impulso generado 

desde el Estado, en el marco de un movimiento general, en el que comenzaron a 

fundarse este tipo de asociaciones en varias fábricas, “a fines de enero de 1944 un 

centenar de obreros del Bella Vista evadieron la mirada de la patronal para organizar en 

un local alejado de la fábrica una reunión, con el objetivo de fundar su propio sindicato”. 

En 1944 Bella Vista tenía su Sindicato de base. 3 Esta situación implicó la instalación de 

un foco disruptivo en el paisaje de la fábrica, a partir del cual se filtrarían 

transformaciones que terminarían jaqueando la organización socio-política y económica 

vigente en el ingenio. 

Este movimiento continuó con gran dinamismo y con la concurrencia de estas 

incipientes organizaciones obreras el 8 de junio de 1944 se fundó la FOTIA (Federación 

Obrera Tucumana de la Industria Azucarera), organización sindical que logró la 

articulación de los obreros del azúcar en Tucumán y que sería clave en la construcción 

del lugar que tendrían trabajadores en estos nuevos tiempos. 



En los sindicatos de cada ingenio los obreros de fábrica, principalmente los que 

estaban más calificados, desarrollaron importantes liderazgos. Ellos tenían un mejor 

posicionamiento económico y social en el ingenio y ocupaban puesto claves en los 

procesos productivos. Esto se observa en la conformación de sus comisiones directivas, 

 

Formaron la primera comisión directiva (diciembre de 1944). José Leguizamón (mecánico), 

Juan Lucas Coronel (albañil), Martín Juárez (mecánico), Juan de Boeck (sopletero 

mecánico), Juan Quesada (jefe de mecánicos) y Salvador Oviedo (oficial sopletero). La 

siguiente comisión directiva (mayo de 1945) estuvo conformada por Luis Navarro (oficial 

electricista), Andrés Paliza (encargado de filtros), Estratón Gómez (electricista), Electo 

Lencinas (sin datos), Felipe B. Sosa (guardia mecánico), Antonio Salas (sin datos) 
4
 

 

La acción del sindicato bellavisteño buscó expandirse con mayor efectividad por 

todo el espacio del ingenio, por ello eligió un delegado general para las colonias. Este 

se encargó de motivar y concientizar a la gente de cada colonia sobre la importancia de 

esta asociación y promovió la elección de representantes en cada una de ellas. El 

sindicato creció rápidamente, como fruto de la ardua tarea llevada a cabo por sus 

integrantes, a fin de incorporar la mayor cantidad de trabajadores posible. Así, cuando 

se realizó la elección de la primera comisión directiva, en 1944 participaron 313 socios, 

dos meses después, en la próxima elección, participaron 1.691 personas. Este 

aumento se explica porque comenzaron a ser asociados los obreros del surco. En este 

marco fue creciendo la figura de Felipe B. Sosa quien se destacaría en la acción 

gremial bellavisteña.5 

Todas estas medidas reflejan el embate inicial del poder obrero que comenzaba a 

erosionar los poderes tradicionales instalados. Y a medida que los trabajadores iban 

construyendo un nuevo sentido de “lo justo”, se atrevían a ingresar en ámbitos y 

discusiones impensados pocos años atrás. Empezaron a aflorar los reclamos tanto 

tiempo silenciados. Se escucharon quejas respecto de la olla popular que desde hacía 

tiempo sostenían los García Fernández en el Ingenio, como parte de la asistencia 

social brindada a los obreros. “En Junio de 1945 el presidente del sindicato se 

preguntaba por qué el patrón “[…] tiene que decir que da de comer a los hijos de sus 

obreros […] nosotros necesitamos trabajo y no [sic] olla popular”.6 También se 

comenzaron a oír reclamos sobre las falencias de la asistencia médica brindada por la 

fábrica, sobre el descuento obligatorio que les realizaba de sus sueldos para sostén del 

club, etc., en la medida que se familiarizaban cada vez más con “sus derechos”. Los 

reclamos fueron en aumento y eran de diversos tipos, en Julio de 1945 llevaron a cabo 

la primera huelga. 

 

La huelga de 1945 

El 17 de Julio de 1945 el sindicato de Bella Vista declaró la huelga para reclamar el 

cumplimiento de la legislación laboral vigente - clasificaciones obreras, pago de vacaciones, 



horas extras y feriados -; la cesantía del médico del ingenio y de obreros no sindicalizados y 

la reincorporación de un grupo de cosedoras de bolsas de azúcar recientemente 

despedidas. Las demandas apelaban al cumplimiento de emergentes derechos laborales 

pero también avanzaban sobre tradicionales prerrogativas patronales, como el despido o la 

reincorporación del personal del ingenio y la clasificación de los obreros…La huelga 

evidenció la construcción del poder obrero al compás de las formas de deferencia al interior 

de las fábricas pero también interpeló las instancias de conciliación y negociación 

sectorial…El abandono de las tareas por parte de los obreros bellavisteños (17 de julio) fue 

interpretado  por las autoridades de la DRSTyP como “[..] un acto de sabotaje a la fábrica, 

ya que corría el peligro de que explotaran las calderas […]…En consonancia, la agencia 

estatal declaró la ilegalidad del paro, decidió la intervención y clausura del sindicato e 

inhabilitó a los miembros de la comisión directiva para ejercer cargos sindicales por cinco 

años. Lejos de amedrentarse, los obreros continuaron con la medida de fuerza…El día 20, 

previo acuerdo entre el administrador del ingenio, las autoridades de la FOTIA y la DRSTyP, 

la vuelta al trabajo habilitó el inicio de las negociaciones sectoriales. El 23 de Julio la 

Delegación convocó a una asamblea para elegir a las autoridades del sindicato. Los socios 

reeligieron de forma unánime a la comisión directiva que había declarado la huelga. De este 

modo las elecciones pusieron en tensión al mundo laboral azucarero…Finalmente la 

intervención de FOTIA logró el levantamiento de la inhabilitación, resolución que posibilitó la 

normalización del sindicato y el reconocimiento de sus autoridades. A mediados de agosto, 

la patronal y el sindicato firmaron un convenio que recuperó las principales reivindicaciones 

de los huelguistas…
7 

Esta se había producido en un amplio arco de protestas. Entre junio y octubre de 

1945, además de los trabajadores del Ingenio Bella Vista, habían llevado a cabo 

huelgas los trabajadores de las fábricas Trinidad, Providencia, Nueva Baviera, Corona, 

Mercedes, la Florida, San José y Los Ralos. Un poder local había emergido en el 

marco del ingenio, con el cual los propietarios tendrían, en adelante, que consensuar. 

La huelga había visibilizado los importantes progresos generados por el poder sindical 

dentro del Bella Vista.8 

En mayo de 1947 los trabajadores de este ingenio llevaron a cabo otra huelga 

como señal de protesta por el incumplimiento de la patronal de acuerdos establecidos. 

Si bien la FOTIA no la reconoció pues consideró que los obreros no habían propuesto 

esto a la asociación central, continuaron sosteniendo por varios días la medida de 

fuerza.9 

Durante los años de formación del peronismo, los obreros utilizaban las huelgas 

como un instrumento a través del cual expresar su malestar, su disconformidad con los 

salarios y las condiciones de trabajo, más que como un elemento de oposición al 

gobierno. La FOTIA, con altibajos, continuaría creciendo y en 1948 contaba con 30.000 



obreros tucumanos asociados a los que se sumaban obreros de Salta y Jujuy. Hasta 

este momento no había utilizado el recurso de la huelga para luchar por sus objetivos. 

Un momento de inflexión importante, en este clima de aumento de la conflictividad 

laboral fue la gran huelga azucarera que se desató en 1949. 

Desde comienzos de 1948 FOTIA venía solicitando, tanto a industriales como a 

cañeros, la elaboración de un documento único donde propusieran una mejora 

considerable en el salario de los trabajadores del azúcar acorde a la inflación que 

afectaba la economía del país. Pero la respuesta fue aplazada varias veces. La FOTIA 

solicitó un 60% de aumento salarial y el Estado en 1949 decretó un escaso incremento 

del 20%. Esto no satisfizo a los obreros que hicieron llegar sus reclamos al gobierno. 

Sin embargo, este se mostró menos receptivo y más intransigente a las demandas 

obreras, “algo se había quebrado entre los dirigentes y los funcionarios”. Y comenzó a 

gestarse un enfrentamiento entre el gobierno y los trabajadores.10 

Paradójicamente, la FOTIA estaba transitando un gran momento político, pero 

vivía un momento de fuerte tensión sindical, los obreros sufrían el deterioro de sus 

salarios en un marco de aumento de los costos de vida. La situación se complicó 

cuando la zafra de 1948, afectada por problemas climáticos y en un marco económico 

complicado, redujo su producción respecto del bienio anterior. Miguel Miranda, 

Presidente del Consejo Nacional Económico, acusó duramente a los trabajadores del 

azúcar, señalando que “fallaron los hombres”. Esta acusación generó múltiples efectos. 

Algunos ingenios vivieron con más dureza la mala cosecha de 1948 y quebraron, 

como es el caso del Ingenio la Esperanza. Otras fábricas, para paliar la situación, 

despidieron empleados generando altos niveles de desempleo, cuestión que 

complicaría aún más la realidad. 

Aumentaron las dificultades cuando el Estado decidió dejar de sostener los 

subsidios a la industria azucarera. El Estado peronista no podía continuar manteniendo 

esta situación. La enorme expansión que había generado en el gasto público no podía 

prolongarse más y esto generó profundos efectos en el tipo de política distributiva 

vigente. Acorde a esta situación, se suprimieron las compensaciones a industriales y 

cañeros. 

Para complejizar la situación, a pesar de los múltiples pedidos realizados por la 

FOTIA, Perón se negaba a recibirla y Evita anunció que el aumento que se podía dar 

en estas circunstancias era del 18%. 

En este contexto, el 14 de octubre se declaró la huelga por tiempo indeterminado. 

Duraría hasta el 29 de noviembre de 1949, siendo una de las más importantes llevadas 

a cabo por los trabajadores del azúcar en toda su historia. La misma se fue difundiendo 

por todas las zonas azucareras y en octubre ya se habían adherido los 37 ingenios que 

había en el país, incluyendo los instalados en Salta, Jujuy y Santa Fe. La fábrica Bella 

Vista también estaba en esta lucha: 11 

El Estado, al poco tiempo de iniciada la huelga, demostró su descontento con la 

misma, el Ministerio de Trabajo y la CGT la declararon ilegal y posibilitaron la 



intervención de los sindicatos. Se había producido un quiebre entre la FOTIA y todas 

las fuerzas del peronismo, tanto a nivel nacional como provincial. A pesar de los 

pedidos realizados desde el gobierno los trabajadores se resistieron a regresar a sus 

tareas y se entró en una escalada de violencia muy importante. “La represión policial 

aumentó con los días. A la clausura de los locales sindicales y la prohibición de 

reunirse, se le sumó la veda para realizar marchas y manifestaciones públicas”. 12 

Algunas comunidades decidieron llevarlas a cabo a pesar de todo, como fue el caso de 

los ingenios Bella Vista y Concepción. Y si bien tuvieron una importante participación, 

finalmente fueron duramente reprimidas generándose un importante número de 

heridos. 

El 29 de noviembre se levantó la huelga en todo el territorio tucumano, había 

durado 46 días. Poco tiempo después Perón, radiofónicamente, expresó como 

quedaría la situación. Por cadena oficial informó que se daría un aumento del 60% a 

los trabajadores de la industria azucarera, pero también se refirió enérgicamente a la 

“traición” que habían llevado a cabo los dirigentes que organizaron y sostuvieron la 

huelga. Sobre ellos descargó toda la responsabilidad. La FOTIA fue intervenida hasta 

1955, cuando se produjo la caída de Perón. 

 

 

IV. 2 Bella Vista y sus “dones” peronistas 

 

Sandra María Eva Márquez 

 

Introducción 

 

“Quien vive «para» la política hace «de ello su vida» en un 

sentido íntimo; o goza simplemente con el ejercicio del 

poder que posee, o alimenta su equilibrio y su tranquilidad 

con la conciencia de haberle dado un sentido a su vida, 

poniéndola al servicio de «algo». En este sentido profundo, 

todo hombre serio que vive para algo vive también de ese 

algo.” (Max Weber, 1998) 

 

Con la emergencia del fenómeno peronista en 1943, nuevos actores sociales se 

incorporaron a la dirigencia política que se nutrió por igual de políticos profesionales, 

sindicalistas y referentes territoriales. En el caso de la provincia de Tucumán, su 

incorporación y posterior derrotero deben ser explicadas teniendo en cuenta la 

importancia que tuvo el movimiento obrero ligado al sector azucarero en la definición y 

triunfo del peronismo. Aunque cabe aclarar que en muchos casos esto generaría 



disputas y tensiones al interior del partido que las autoridades partidarias e incluso el 

mismo Perón intentarán poner un límite a la pretendida autonomía sindical.13 

Una prueba de ello es el pueblo de Bella Vista, hasta ese momento considerado 

un bastión radical14, donde se produce una transformación en las lealtades políticas que 

dio lugar a la aparición de nuevos liderazgos locales, algunos provenientes de la 

industria azucarera y otros de sectores medios ligados al comercio o actividades 

burocráticas y estatales ocupadas por el gobierno ahora peronista.15  

En tal sentido, las figuras emblemáticas de Don Fernando y Don Amado 

constituyen un claro ejemplo de lo expuesto anteriormente: su lealtad a Perón y Evita, 

disciplina partidaria y larga trayectoria dentro del partido, aun en la época de 

proscripción, contribuyeron a que fueran elegidos para desempeñarse en distintos 

cargos partidarios y de gobierno.16 

No sólo compartieron el origen y la pasión por el peronismo al que abrazaron 

desde temprana edad en su Bella Vista natal, sino que algunas características de su 

personalidad (austeridad, honradez, humildad, sensibilidad social, espíritu conciliador), 

contribuyeron a que fueran reconocidos y respetados no sólo por los sectores cercanos 

al peronismo sino también por el arco opositor.17  

Durante medio siglo, don Fernando y don Amado, los “dones”18 que dio el 

peronismo bellavisteño, serían protagonistas indiscutidos de la historia tucumana en la 

segunda mitad del siglo XX. El recorrido de sus trayectorias que realiza este trabajo, no 

pretende explicar la totalidad de la historia provincial, pero si mostrar que el devenir de 

estos hombres, sus intenciones y decisiones tuvieron repercusiones duraderas en ella. 

Quedará por ver en qué medida se les puede atribuir los méritos de sus logros y las 

responsabilidades de los fracasos. 

 

Don Fernando, el amigo de Evita. Ejemplo de honestidad y humildad 

 

El 4 de junio de 1950, en la Legislatura de Tucumán, estaba todo listo para la 

jura y asunción del nuevo gobernador. Los palcos y galerías colmados, el clima de 

algarabía denotaba que éste no era un traspaso de mando más: Don Fernando Riera, 

juraba ante la presencia de la esposa del Presidente de la Nación, Eva Perón, quién 

había llegado a la provincia para asistir a la ceremonia y fundar el Hogar Escuela 

“Presidente Perón” en el parque 9 de Julio. Visiblemente emocionado, el nuevo 

Gobernador, agradecería la confianza del General Perón y su esposa y se comprometía 

a trabajar para los más humildes. 

 

“ …aspiro solamente a que en cada problema pueda yo encontrar la medida exacta y 

justa que lo conjure y satisfaga, para lo cual comprometo y empeño mi palabra de 

ciudadano honrado que sabe del dolor de los humildes y que siente el poder de la 

razón en favor de los que sufren…” 
19

 

 

Afuera la multitud pugnaba por entrar para saludarla y expresarle su afecto. 



 

La plaza Independencia y sus alrededores estaban ocupados por delegaciones de 

hombres, mujeres y niños que se habían trasladado desde los puntos más alejados de 

la provincia…Desde los talleres de Tafí Viejo, columnas de obreros llegaron a pie, 

portando carteles y banderas... Todos querían ver a la señora de Perón y participar del 

acto en honor a ella… La transmisión de grabaciones fonoeléctricas de marchas, 

música y bailables populares, animaban la jornada
20

… Luego de la jura, ambos 

recorrieron las calles céntricas donde recibieron las fervorosas aclamaciones del 

pueblo, sobre todo de los trabajadores, que los aplaudieron a su paso.
21

 

 

Era una auténtica fiesta peronista, el pueblo renovaba una vez más el pacto de 

adhesión con Perón y Evita. Fernando Riera, recibía parte de ese cariño y 

reconocimiento a partir de la amistad que los unía. 

 

  
El gobernador Fernando Pedro Riera brinda con la Sra. Eva Perón luego de la gran concentración obrera 

en plaza Independencia. (La Gaceta 05/06/1950) 

 

José Pedro Fernando Riera fue electo gobernador de la provincia en tres 

oportunidades, pero solamente pudo ejercer su mandato en 1950 y 1983 ya que, en 

1962, las elecciones fueron anuladas por decisión del Poder Ejecutivo Nacional. 



Hijo del comerciante catalán Juan Riera y doña Ángela Galtieri, nace el 6 de 

febrero de 1915 en la ciudad de Bella Vista. Fue el segundo de 10 hermanos con los 

que compartió su infancia en la casona adquirida por su abuelo a fines del siglo XIX y 

en la que instalaron un almacén de ramos generales22. Pertenecía a una típica familia 

de clase media, ligada al comercio e identificados con el nacionalismo y el catolicismo.23 

Curso sus estudios secundarios en el Colegio Nacional Bartolomé Mitre en la ciudad 

capital y luego siguió la carrera de Derecho a la que abandonó para dedicarse a la 

política cuando irrumpió el peronismo. En sus inicios, estuvo dedicado a la acción 

vecinal, fundando con un grupo de jóvenes un “centro laborista”, pero luego entabló 

relación con el interventor de Tucumán, Alberto Baldrich, quien le ofreció el puesto de 

Juez de Paz, cargo rentado al que tiempo después renunciaría para presidir, de manera 

ad honorem, la Comisión de Fomento para la que fue elegido.24  

Posteriormente, en 1946, resultó electo diputado provincial y dos años más tarde 

se desempeñaría como ministro de gobierno de la gestión de Carlos Domínguez25. En 

enero de 1950, el Consejo Superior Peronista, lo eligió para integrar la fórmula 

Fernando Riera – Arturo Del Río. Al respecto, Gustavo Rubinstein nos dice que luego 

de la Gran Huelga llevada a cabo por FOTIA y FEIA, la opción por esta candidatura 

aparecía como “…una estrategia de transacción que capaz de ubicar a la fórmula por 

encima de las internas partidarias, ayudaría a preservar la unidad del peronismo y 

garantizaría una fluida y cordial relación con las autoridades nacionales”26 . En su 

pueblo natal, la noticia generó mucha algarabía. 

 

“Conocida la noticia de su candidatura, se organizaron para darle la bienvenida a su 

regreso en auto de Buenos Aires…. Cuando llegó a Bella Vista, lo esperaban con 

carteles que decían ¡Viva Riera!  Y la banda de música de la comuna…se tiraron 

bombas y los vecinos lo trasladaron en andas hasta su casa… allí se había 

improvisado una tribuna, en donde Riera, alumbrado por innumerables linternas y las 

luces de los fuegos de artificio,  agradeció las muestras de afecto y dijo ser “un 

humilde al servicio de los humildes”
27

 

 

En Marzo de 1950 ganaría las elecciones de manera contundente, alcanzando 

un porcentaje cercano al 70%: De un total de 112.249 votantes, el partido peronista 

obtuvo 77.662 votos y la Unión Cívica Radical 31.22128 .Su mandato duraría tan solo 

dos años a fin de hacer coincidir su renovación con la elección presidencial. 

Continuando la misma política de su antecesor, Carlos Domínguez, dio prioridad a la 

obra pública. Se construyeron seis escuelas provinciales y el nuevo edificio carcelario, 

se pavimentaron caminos y entubaron canales; prosiguió con la construcción de barrios 

y finalmente pudo cristalizarse la obra del dique Escaba en el sur de la provincia. 

Benefició con numerosas obras a pueblos del interior, entre ellos Bella Vista, lo 

que le generó adhesiones en la zona: mataderos y mercados con cámaras frigoríficas y 

fábricas de hielo, perforación de pozos, la escuela “Manuel García Fernández”, el 

tendido y suministro de servicio eléctrico 



 

“…la transformación es inmediata en las ciudades beneficiadas con dicha obra, 

cambiando sus pueblos apagados y obscuros en centros de adelanto…” 29 

 

El fomento del deporte se puso de manifiesto en la implementación de la 

Dirección General de Educación Física y la donación de terrenos a los clubes 

Argentinos del Norte y Central Córdoba para la construcción de sus estadios30. 

Además, el gobierno adquirió el Ingenio Esperanza por 10.208.000 pesos como única 

forma de preservar la fuente de trabajo y destrabar el conflicto azucarero. 

A pesar de esto, la euforia económica de los primeros años comenzaba a 

apagarse y se hacía evidente el agotamiento del modelo lo que obligó al gobierno a 

implementar una serie de medidas (severas multas) para evitar la suba de precios o el 

desabastecimiento. 

Terminado su primer mandato, fue elegido para desempeñarse como senador 

nacional desde 1952 hasta el golpe de estado de 1955, momento en el cual es detenido 

como preso político en la cárcel de Caseros siendo liberado 2 años y medio después. 

Sin embargo, la caída del régimen peronista y su posterior proscripción, no 

impedirían que la dirigencia, sobre todo la sindical, tuviera un protagonismo decisivo 

ante la inestable situación política y la crisis económica por la que atravesaba la 

provincia, lo que desembocaría en una terrible catástrofe social producto del 

desmantelamiento de la estructura industrial azucarera llevado a cabo por la dictadura 

del general Onganía a partir de agosto de 1966. 

En marzo de 1962, el presidente Frondizi convocó a elecciones para diputados 

nacionales. En algunos casos, como Tucumán, éstas coincidían con la elección de 

gobernador. Al estar proscriptos los peronistas se presentaron como candidatos a 

través de diversos partidos. En el caso de Fernando Riera, el Consejo Coordinador 

Nacional del peronismo, lo elige para ser el candidato del Partido Laborista, venciendo 

en las elecciones al candidato de la UCRI, Napoleón Baaclini31. 

El triunfo de las listas auspiciadas por el peronismo en las provincias de Buenos 

Aires, Chaco, Jujuy, Misiones, Neuquén, Río Negro, Salta, San Juan y Tucumán, 

generó la reacción en las Fuerzas Armadas y una crisis institucional a nivel nacional. 

Finalmente, el presidente Frondizi, anuló los comicios donde había ganado el 

peronismo. Días después, sería derrocado por otro golpe de estado militar. El entonces 

gobernador de la provincia, Celestino Gelsi, sería intervenido y Fernando Riera no 

asumiría la gobernación. Su comentario fue, 

 

“…Me acosté siendo gobernador por cuatro años y al despertar ya había dejado de 

serlo...”
32

 

 

En 1965, Riera y su partido neoperonista “Acción Provinciana” acordarían con la 

FOTIA conformar una lista común de candidatos para participar en las elecciones de 

ese año. El triunfo sería holgado33, permitiendo el ingreso a la Cámara de Diputados de 



la Nación a don Fernando y a Benito Romano, dirigente obrero del ingenio Esperanza y 

“otros ocho dirigentes de la FOTIA (nominados en asambleas populares) ocuparon 

sendas bancas en la Cámara de Diputados de Tucumán”.34 Durarían poco más de un 

año, en Junio de 1966 otro golpe militar, encabezado por el general Onganía, quien 

proclive al gran capital, dispuso el cierre definitivo y desmantelamiento de once de los 

veintisiete ingenios que habían participado de la zafra de 1965, provocando una 

debacle económica y social sin precedentes: se perdieron miles de puestos de trabajo y 

se produjo la emigración forzada de aproximadamente 200.000 tucumanos hacia 

Buenos Aires o la capital tucumana que fueron a poblar las “villas miseria”. 

En el testimonio de Ramón Peralta, uno de los tantos obreros desocupados que 

debieron emigrar a Buenos Aires, se refleja el dolor del desarraigo al evocar los 

cañaverales tucumanos: 

 

"Los hijos dicen que allá no conocíamos la tele, que éramos brutos, que ahora llega 

visita y uno puede ofrecer vino fresco de la heladera o encender la tele. También dicen 

que la electricidad, los bailes y mucho más. Pero no me adapto. ¿Es vida eso de tener 

que cerrar con llave? ¿O que le den tres golpes a la puerta para pedir documentos? 

Como a ladrones, así nos tratan. ¿Y eso es vida? Yo a veces sueño con el cañaveral, 

se me mete en el pecho ese aroma dulce, y soy de nuevo un niño y soy feliz"
35

 

 

Fernando Riera, a través de varias solicitadas, reclamará que las autoridades 

tomen medidas para revertir la drástica situación en la que se encuentra la provincia: 

 

“… en estos momentos que Bella Vista, mi pueblo, Villa Quinteros y otros han 

emprendido una lucha digna y valiente por querer vivir, reitero mi posición de solidaria 

lealtad con sus humanas aspiraciones, lealtad que es también gratitud, para quienes, 

en distintas oportunidades me brindaron su apoyo y su confianza para alcanzar el 

honor del poder; ruego a Dios que el éxito corone sus afanes e ilumine a los 

gobernantes, haciéndoles comprender que sin trabajo, ni justicia no hay paz; sin paz, 

no hay grandeza y que la grandeza de la patria no se construye por el manejo 

discrecional de minoría providenciales sino por la presencia masiva del pueblo en el 

hacer de su destino.”
36

 

 

La denuncia también vendría de la mano del poeta Lucho Díaz, quién a través de 

sus poesías y letras de músicas folclóricas, mostraría los dramas y penurias del 

trabajador de los ingenios tucumanos que él vivió y compartió en su querida Bella Vista. 

En su trabajo, Madre Cooperativa, alentará con sus versos a los hacedores de Campo 

de Herrera, la cooperativa que nace como una propuesta de vida ante el aniquilamiento 

de sus fuentes de trabajo. 

 

Estamos por perder el nombre, 

compañero, 

Y si no salimos a ganar 

la vida  



se pierde en la vergüenza 

el hombre 

y sin el hombre se perdió la vida, 

compañero. 

Estamos por perder el nombre, 

compañero.
37

 

 

Durante la década del 70, Riera participará de la reorganización del partido 

justicialista. En 1971, será nombrado miembro del Comando Superior a nivel nacional y 

al año siguiente integrará la comitiva que viaja a Madrid para entrevistarse con Perón 

en Puerta de Hierro. A su regreso, traería expresas directivas para la reorganización 

partidaria local. Los medios periodísticos aludían a que la Vieja Guardia volvía a 

movilizarse, generando algún malestar en los sectores más jóvenes y combativos y los 

neoperonistas. Sin embargo, estos últimos apoyaban a Riera al considerarlo un 

histórico referente. Al año siguiente, renunciaría al cargo partidario bajo protesta y no 

aceptaría la candidatura a gobernador que un sector del peronismo local le ofrecía. 

Finalmente, su cuñado Amado Juri, con quien mantenía diferencias políticas, sería 

designado para integrar la comitiva que traería de regreso a Perón al país y luego se 

convertiría en el candidato a gobernador por el Frente Justicialista de Liberación 

(FREJULI) para las elecciones de 1973. 

Tentado nuevamente para que fuera candidato a presidente del partido, en enero 

de 1976, recibió el apoyo de distintos sectores gremiales y políticos. Atilio Santillán y la 

FOTIA, reconociendo la trayectoria de Riera, lo apoyaron. Al poco tiempo renunció 

nuevamente, aduciendo que no estaban dadas las condiciones para la unidad del 

partido y que la situación del país y la provincia eran muy delicadas para entrar a dirimir 

internas partidarias. Al parecer las diferencias políticas con don Amado seguían siendo 

insalvables. 

En 1982, los cuñados y Sánchez Toranzo, competirían por la jefatura del PJ. La 

disputa sería a fondo ya que la victoria, implicaba la candidatura a gobernador. 

 

Juri había sido gobernador entre 1973-76 y Sánchez Toranzo presidió la Cámara de 

Diputados durante la gestión de Isabel Perón. Riera, en cambio, no ocupó cargo 

alguno entre 1973 y 1976. Riera encarnaba la restauración de los tiempos felices de 

los 50. Un sueño que luego se reveló utópico en los 80. Su propaganda 

rezaba: votando a Riera, vota a Perón. No cargaba con el desgaste que suponía 

haber formado parte de la experiencia 1973-76, ni con la frustración heredada. La 

publicidad de Juri proponía la reivindicación del gobierno popular con más de 400 

obras públicas en dos años y medio. Oscar Sarrulle era su socio político. Sánchez 

Toranzo admitió, por su parte, que el peronismo no tendría problemas para acordar el 

candidato a gobernador.
38

 

 

Riera ganaría en toda la provincia, salvo Yerba Buena, pasaría a controlar todos 

los resortes partidarios y se convertiría en el candidato a gobernador.39 En 1983, 

asumió nuevamente la gobernación en momentos en que el país festejaba con alegría e 



ilusión el tan anhelado retorno a la democracia de la mano del triunfo de Raúl Alfonsín. 

40 Pero la realidad demostraría que los problemas de fondo existían, “la economía se 

encontraba, desde 1981, en un estado de desgobierno y casi caos…con un Estado 

carente de recursos, sin posibilidad de atender a los reclamos de la sociedad, desde la 

educación, la salud a los reclamos salariales de sus empleados41. 

En Tucumán, todo esto se vio agravado, la dictadura había calado hondo en la 

provincia al ser elegida centro de operaciones del terrorismo de estado a lo que se 

sumaba la grave crisis azucarera. Debilitado y enfermo, Riera se hace cargo del 

gobierno y debe enfrentar numerosos problemas no sólo en el plano político (la 

distribución de territorios y espacios institucionales establecido por las elecciones de 

1983, había generado múltiples fricciones entre peronistas y radicales) sino también en 

el económico por la crisis provincial, el aumento de la planilla salarial, los enganches 

con sueldos nacionales y las jubilaciones de privilegio. Algunos datos señalan que entre 

1983 y 1988 se habían nombrado entre 20.000 y 30.000 empleados nuevos. 

La grave situación fue reconocida por el Gobernador en el discurso anual del 1° 

de abril de 1986, al expresar que se vivía una - “crisis desoladora sin precedentes, tanto 

en la provincia como en el país, con una industria agroazucarera en agonía y miles de 

tucumanos sin trabajo, techo y comida.”42 

La inflación en el país, el aumento del “dólar paralelo” y la caída de la 

coparticipación nacional lleva al estado provincial a tomar créditos a altas tasas para 

pagar sus obligaciones, a emitir bonos (BOCADE), Letras de Tesorería, soluciones 

transitorias que no hacen más que profundizar la crisis en las finanzas públicas. Ante el 

empeoramiento de la situación económica, social y política, en las cámaras legislativas 

ingresaría un pedido de juicio político para el gobernador y su ministro de economía, 

Renzo Cirnigliaro, pero no prospera. Reclamos, huelgas y manifestaciones, se hicieron 

cada vez más frecuentes, marcando con el auto acuartelamiento de los policías su 

punto más álgido, el cual logró superarse tras arduas negociaciones entre el 

gobernador y los uniformados.43 

Un hecho importante de destacar durante la gestión de Riera será la formación 

de una comisión investigadora con representantes de las dos Cámaras. El gobernador 

invocaba el deber del gobierno de posibilitar la investigación junto al castigo de 

responsables y culpables "de los excesos cometidos". Por medio de la ley provincial 

5599, sancionada el 22 de febrero de 1984, se propició la creación de la Comisión 

Bicameral que tuvo a su cargo la recepción de denuncias de las víctimas (tanto en la 

ciudad capital como en el interior), la entrevista con los organismos de derechos 

humanos, la inspección conforme a la denuncia recibida, el secuestro de libros en las 

distintas seccionales de la Policía y del Ejército y la citación a los presuntos 

responsables, entre otras diligencias. Sería un complemento del accionar judicial y 

establecía al mismo tiempo, sus funciones. 

En materia educativa, trató de paliar la grave situación luego de años de 

desfinanciamiento. Con ayuda de la Nación se elaboró el Plan de Emergencia 



Educativa, se implementaron programas de promoción psicosocial y nutrición escolar, 

se mejoraron escuelas como las de Río Chico y Cruz Alta. La educación agrícola en 

áreas rurales mereció una especial atención, completándose con la creación de tres 

centros de educación agropecuaria en J.B. Alberdi, Tafí del Valle y Trancas. En Bella 

Vista, se fundaron las escuelas Especial y el anexo de la escuela de danzas (educación 

artística). La situación de los alumnos fue atendida especialmente, ampliándose la 

cobertura del seguro escolar y se realizaron actividades en el área de turismo, 

recreación y asistencia escolar, mediante albergues, colonias de vacaciones y centros 

recreativos y prevención en salud. 44 

Mientras tanto, la salud de Riera se deterioraba cada vez más, lo que lo llevaría a 

ausentarse varias veces de la provincia para ser tratado en Buenos Aires. Dejó el cargo 

en 1987 y se retiraría de la vida política, no aceptando otras candidaturas que le 

ofrecieron. 

Varios años más tarde, al hacer un balance sobre su vida, diría que 

 

“…el gobierno del 50 fue una foja brillante de mi vida política porque cumplió 

acabadamente con el mandato del corazón de Eva cuando me dijo al asumir el mando 

que no me olvidara de los pobres y así lo hice. En mi último gobierno, Tucumán había 

cambiado mucho pero entregué todas mis fuerzas para salvar los trances de mayores 

dificultades…”
45

 

Falleció en Tucumán en enero de 1998. Sus restos fueron trasladados a su Bella 

Vista natal, donde los vecinos los portaron a pie hasta el cementerio. Considerado uno 

de los últimos caudillos populares tucumanos, su conducta pública y privada fueron de 

una gran austeridad, lo que le valió el respeto de todo el arco político tucumano, como 

también, la amistad de líderes opositores como el Presidente Raúl Ricardo Alfonsín.46 

 

Don Amado, gladiador de la democracia47 

 

El vuelo regular 3584 de Alitalia del 17 de noviembre de 1972 estuvo compuesto por 

154 personas, entre los pasajeros y el General. La comitiva que partió de Buenos Aires 

para regresar al país con Juan Domingo Perón estaba integrada por un amplio abanico 

de representantes de la sociedad argentina. Entre ellos, se encontraba Amado Juri 

quien por aquella época era el presidente del Partido Justicialista tucumano. Millones de 

argentinos seguían los acontecimientos por la radio y la televisión, dueños de una gama 

de sentimientos que iban desde el llanto y la emoción incrédula hasta el pánico. Nadie 

sabía qué podía pasar. Era un día memorable, el exilio de esos largos y aciagos años 

acababa de terminar. La legendaria consigna “Perón vuelve”, al fin se había 

consumado. Allí estaba don Amado siendo parte de esa tan anhelada fiesta, renovando 

el pacto de adhesión entre Perón y el pueblo. 



Amado Nicomedes Juri, nació el 16 de setiembre de 1916 en la quinta de San 

Ramón, en un lugar conocido como colonia 8 del Ingenio Bella Vista (en los fondos de 

lo que era “Finca Tulio”, hoy Cooperativa Campo de Herrera).48 

Hijo de Said Juri quien había venido de Beirut en 1905 tentado por su hermano 

Assad que ya estaba afincado en la zona y de Rosa María Correa. Su familia se 

dedicaba a la agricultura, cultivaban frutas, verduras y caña que luego vendían al 

Ingenio Bella Vista. Asistió un par de años a la escuela media de Monteros, no terminó 

la secundaria y luego a los 15, decidió estudiar en Buenos Aires en la escuela de 

suboficiales de la Armada, pero no terminó la carrera. Volvió a Tucumán en 1934, 

instalándose en la ciudad de Bella Vista donde trabajó como empleado de comercio y 

años más tarde instaló su propio negocio de venta de telas. 

Al respecto, Salazar nos cuenta que “la inmigración árabe a la ciudad de Bella 

Vista comenzó a fines del siglo XIX, teniendo su mayor apogeo en el período de 1910-

1930, dada la conjunción de dos factores…que actuaron como promotores del 

desarrollo económico y social en esa región: la llegada del ferrocarril y la posterior 

instalación del ingenio Bella Vista… La inserción en ese espacio productivo, se logró a 

través del monopolio de la actividad comercial, la construcción y el trabajo de la Tierra”. 

Además, era frecuente que entre “paisanos” se ayudarán. Aquellos que ya 

estaban instalados y con una posición económica más cómoda apoyaban a los que 

recién llegaban o se iniciaban. Se casó con la hermana de Fernando Riera, Aída 

Dolores, con la que tuvo cuatro hijos49 Dio sus primeros pasos en actividades políticas y 

sindicales al crear el Centro de alumnos de su escuela y su participación en el Sindicato 

de Empleados de Comercio.50En 1943, cuando se dio la revolución adhirió a ella junto a 

su cuñado Fernando Riera, Dardo Molina51 y otros jóvenes del interior de la provincia 

con los que conformaban un grupo de “nacionalistas criollos”. Con el tiempo, la relación 

entre los cuñados, se tornaría a veces conflictiva y los encontraría disputando espacios 

de poder dentro del partido o del gobierno. Al respecto, Roberto Pucci nos dice que 

Riera era “poseedor de una retórica vaporosa y una modalidad casi yrigoyenista de 

hacer política – sigilosa, intrigante y carismática -; era el caudillo provincial del 

movimiento y depositario de los votos peronistas tucumanos.52 

Desde 1950 a 1952, durante el gobierno de su cuñado, se desempeñará como 

jefe de policía de la provincia. Luego del golpe de estado del 55, se dedicará a la 

actividad azucarera y como dirigente del CACTU (gremio de pequeños y medianos 

productores de la provincia) defendió la actividad duramente golpeada por el cierre de 

los ingenios. Apoyó a los sindicatos de los trabajadores del surco cañero y de las 

fábricas.53A propósito de esto, en esa época se realizaba en Bella Vista actos y 

asambleas públicas organizadas por la Comisión Pro Defensa de Bella Vista a la que 

asistían delegaciones representativas de distintos sectores de la actividad tucumana54. 

Esta Comisión había sido creada el 22 de noviembre de 1968 y estaba integrada 

por 33 asociaciones y entidades que tenían como finalidad bregar por el mantenimiento 

del ingenio, fuente de trabajo y producción esencial ya que la ciudad y sus habitantes 



necesitaban de éste para sobrevivir. Tenía un comité ejecutivo, formado por el párroco 

local Francisco Albornoz, Atilio Santillán, Eduardo Yubrin, Victor Ocaranza del sindicato 

de FEIA, el Dr. Ramón Vera que era médico del ingenio, Juan Saifán representante de 

los cañeros, Luis Zapata obrero del ingenio, Carlos Corbalán, Damián Suárez y el Dr. 

Valero entre otros. 

Para Cortés Navarro, “-  uno de los hechos que posibilitó la injerencia de Juri 

dentro del movimiento fue el acto homenaje a Eva Perón, el día 7 de mayo de 1958. A 

pesar de la proscripción del partido peronista, decisión del Gobierno de la Revolución 

Libertadora y mantenida por el presidente democrático Arturo Frondizi y respetada a 

nivel provincial por el gobernador Celestino Gelsi, Juri encabeza una marcha que 

desembocará en la plaza Independencia. Después del acto se produce un 

enfrentamiento con las fuerzas policiales. Por ese acontecimiento, el ministro de 

gobierno, Julio César Romano Norri, debió ser interpelado por la cámara de diputados 

de Tucumán…Además era respetado por “los compañeros” por su participación durante 

la versión tucumana de la “resistencia” y sus numerosas detenciones por causas 

políticas en diversas cárceles del país.55 

En 1972, Amado Juri sería elegido para acompañar a Perón en su regreso al 

país y finalmente en 1973 el Consejo Provincial del partido Justicialista apoyaría su 

candidatura a gobernador por el FREJULI. Sin embargo, la disputa por los cargos y el 

cuestionamiento de algunos sectores a integrantes de la lista y al propio Juri, generó la 

ruptura con algunos neoperonistas, de la Resistencia, del FUP y de la juventud. Incluso 

a los que habían decidido presentarse en esas elecciones por fuera del partido como 

Rodriguez Anido, Atilio Santillán, Benito Romano o Andina Lizárraga, su afiliación 

partidaria les sería suspendida.  

En tales circunstancias, el 10 de marzo, el Consejo partidario sacaría una 

solicitada en el Diario La Gaceta en la cual Perón llamaba a votar por 

 

“…Los candidatos proclamados por el FREJULI para las funciones 

gubernamentales en todo el país son las siguientes: Presidente y 

Vicepresidente de la Nación el Dr. Héctor J. Cámpora  y Vicente Solano 

Lima…; Tucumán don Amado Juri, cualesquiera sean las circunstancias que 

se presenten, como una garantía de unidad, sin la cual todo esfuerzo puede 

anularse y aún destruirse frente al enconado enemigo que debemos enfrentar 

y ante los fraudes y trampas que puedan echar manos… 56 

 

En los comicios del 11 de marzo de 1973, Amado Nicomedes Juri se consagraba 

gobernador de la Provincia. Luego de 17 años de proscripción, el peronismo llegaba 

nuevamente al poder, integrando la alianza del Frente Justicialista de Liberación 

(FREJULI)57 y se imponía por más del 50% de los votos, obteniendo mayoría en las 

cámaras legislativas provinciales y los concejos deliberantes del interior de la provincia. 

En la Nación, tendría 7 de las 8 bancas a diputados y 2 de las 3 a senadores. 



 
El candidato a gobernador Amado Juri luego de ganar las elecciones de marzo de 

1973 (La Gaceta 13/03/1973) 

 

“…Yo y quienes me acompañen en mi gestión gubernativa, 

daremos testimonio de este principio de acción peronista… 

venimos de un pueblo y a él nos debemos. Y la respuesta 

no podrá ser otra que asumir nuestra misión histórica con 

honradez y responsabilidad” 

(Amado Juri. Asamblea Legislativa. Mayo 1973) 

 

Con estas palabras, en medio de un clima de euforia, inauguraría la Asamblea 

Legislativa, el 25 de mayo de 1973. Pero esto no duraría mucho, la situación social y 

económica de la provincia era muy delicada: la ciudad de San Miguel de Tucumán se 

encontraba rodeada de un cordón de alrededor de 20 villas miseria donde habitaban 

cerca de 200.000 personas. Déficit habitacional, tasa de analfabetismo del 13 por ciento 

y nivel de deserción escolar superior al 70 por ciento antes de 7ª grado, esperaban que 

se tomaran urgentes medidas. Roberto Pucci sostiene que aunque había prometido 

tratar de revertir la grave crisis ocasionada por el cierre de los ingenios, esto no se 

lograría.58 .  

En su mensaje ante las Cámaras, hará mención a la deuda y herencia recibidas. 

Con semejante panorama, era poco lo que se podía hacer. 

 

“…Heredamos una provincia cuya administración hace agua por los cuatro costados. 

Deudas en todos los casos millonarias golpean las cajas del Estado y la atmosfera de 



resistencia popular ha llegado a límites expresivos. Pensamos que ese “deterioro 

insostenible de la infraestructura social: la vivienda, la salud, la educación…”, que 

mencionan las pautas programáticas se da en Tucumán con mayor fuerza que en 

cualquier otra provincia del país. Hemos visitado hospitales que por su estado 

calamitoso, más bien parecen antesalas de la muerte que casas de salud, mientras la 

escuela pública afronta una situación igualmente penosa…”
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Sin embargo, se emprendieron diversas obras en toda la provincia: tendido de la 

mayor obra de electrificación rural, la diagonal a Tafí Viejo, el inicio de la autopista a 

Famaillá, el dique La Angostura que terminó inaugurándolo Bussi; reparación de los 

diques Los Pizarro y El Cajón, inauguración del Centro Cívico de Tafí del Valle, la 

Hostería de Colalao del valle y la confitería del Cadillal. En Bella Vista, construyó el 

edificio municipal y del Correo, autorizó la edificación del Banco Provincia y de la 

primera escuela técnica de nivel medio.60 

Debió enfrentar conflictos internos dentro del peronismo, en la legislatura,61 con 

los sindicatos y dentro del partido en donde el enfrentamiento entre grupos de extrema 

izquierda y extrema derecha desembocaría en una escalada de violencia, 

reproduciendo lo que estaba ocurriendo a nivel nacional. Jaqueado por las huelgas de 

industriales, cañeros y obreros de la FOTIA que paralizó la zafra hasta que fue 

intervenida en 1974; por la continua acción guerrillera de varios grupos, especialmente 

del ERP(Ejército Revolucionario del Pueblo). 

A principios de 1975, el gobernador Juri apoyó la iniciación del Operativo 

Independencia, con que el Ejército Argentino atacó al ERP, pero que también hizo 

sentir su efecto represivo sobre cualquier grupo que el general Acdel Vilas y luego 

Bussi consideraran cercano a la "subversión”. Con esto se estaba instaurando el 

terrorismo de estado en Tucumán previo al golpe de 1976. Desde el 9 de febrero se 

invadiría la provincia con miles de soldados del ejército y la gendarmería, policías 

federales y centenares de agentes de los múltiples servicios de inteligencia y se 

lanzaría una represión indiscriminada, desencadenando una espiral de violencia y de 

terror aún mayor que la que supuestamente se pretendía combatir. Se realizaron 

“allanamientos, detenciones masivas y secuestros de activistas y pobladores en la 

ciudad capital y en toda la zona de Famaillá, Monteros y Santa Lucía; se realizaron 

atentados contra domicilios de dirigentes y abogados defensores de los derechos 

humanos… Una treintena de integrantes de la triple A, encubiertos como “funcionarios “ 

del Ministerio de Bienestar Social, arribaron a Tucumán con José López Rega para 

sumarse a la represión, amparados en los decretos secretos de Isabel Perón que 

disponían la participación de ese ministerio en el operativo”62. 

Se instalaron los primeros centros clandestinos de detención, tortura y exterminio 

como la escuelita de Famaillá63, los ingenios de Nueva Baviera, Santa Lucía y Lules. 

El diario La Gaceta diría que en la práctica, los militares ignoraron la autoridad 

del gobernador y de la presidenta María Estela Martínez de Perón y operaron con sus 

propias reglas y siguiendo sus propios objetivos.64  
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El 24 de marzo de 1976 fue depuesto y arrestado por el general Bussi, jefe del 

Operativo Independencia, que había reemplazado a Vilas y luego designado por la 

Junta Militar, Gobernador de Tucumán. Tras su derrocamiento, permaneció en la cárcel 

de Villa Urquiza durante dos años y nueve meses, siendo liberado a fines de diciembre 

de 1978. Varios de sus colaboradores y legisladores fueron arrestados, secuestrados, 

algunos de los cuales permanecen desaparecidos hasta el día de hoy.65 

Posteriormente, se dedicó junto a Fernando Riera y otros militantes peronistas, a 

la reorganización del partido. En 1984, Don Amado logró que le restituyeran el pleno 

ejercicio de sus derechos políticos. Las autoridades de facto lo habían condenado a dos 

años de prisión condicional e inhabilitación para desempeñar funciones públicas. El juez 

Arnaldo Ahumada entendió que se debía aplicar la Ley 23.062, conocida como la Ley 

de Reparación Histórica, que anulaba las sentencias dictadas por las autoridades de 

facto. Juri no fue destituido por juicio político, sino por una rebelión militar. El Senado le 

tributó un homenaje el 25 de octubre, cuando aprobó un proyecto de declaración 

destacando sus cualidades cívicas. Justicialistas y radicales coincidieron en resaltar que 

don Amado encarnaba el prototipo político permanentemente atacado por los elencos 

golpistas. 
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En 1997 fue elegido diputado nacional por su provincia y desde ese cargo solicitó 

y obtuvo la declaración de "inhabilidad moral" de Bussi para ocupar el cargo de 

diputado nacional. Falleció en octubre de 2000, a los 84 años. El día de su sepelio, su 

amigo Antonio Guerrero, lo despedía diciendo  

 

“…No tuvo título universitario, pero sí el que le dio la vida, la militancia: el don, 

él fue conocido y siempre será recordado como don Amado…” 

 

IV.3 Atilio Santillán, un hombre de Bella Vista 

 

Referirnos a la vida sindical de Bella Vista o de la Provincia de Tucumán implica 

necesariamente hablar de Atilio Santillán, un hijo de Bella Vista. Tuvo una actividad 

destacada en la dirigencia sindical a nivel de su comunidad, de su provincia y del país 

hasta su trágica muerte. 

Atilio Rosario Santillán nació el 6 de octubre de 1935 en Bella Vista. Su padre se 

desempeñaba como trabajador de este ingenio. Cursó sus estudios primarios en la 

escuela Roque Sáenz Peña de Bella Vista y realizó sus estudios secundarios, hasta 5° 

año, en la Escuela Industrial (actualmente ENET N°2 Obispo Colombres) en San Miguel 

de Tucumán. Era un hombre educado, “varios de los obreros entrevistados lo recuerdan 

también por su amplia cultura general y como uno de los oradores más destacados de 

los dirigentes azucareros”.67 
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En 1957, a los veintidós años, ingresó a trabajar al Ingenio Bella Vista como 

fresador mecánico. Se desempeñó como secretario general del Club Sportivo Bella 

Vista y estuvo en la dirección de instituciones comunitarias como el Ateneo Estudiantil 

de Bella Vista y el Centro Cultural José Manuel Estrada en 1953 y 1960 

respectivamente. Atilio Santillán, en 1961, fue elegido delegado de sección en el 

Ingenio Bella Vista. Procedía de las filas del peronismo y en 1962 fue electo 

constituyente provincial, en representación de Famaillá, por el Partido Laborista68. 

En 1962 se postuló al cargo de “Secretario General del Sindicato de Bella Vista de 

Obreros de Fábrica y Surco”, elección que perdió. Ganaría este cargo, en la próxima 

elección que se llevó a cabo en 1963. Allí comenzaría su rápido crecimiento en el 

mundo sindical.  

En 1965, con veintiocho años de edad, ganó mediante elecciones, el cargo de 

secretario general de FOTIA, (Federación Obrera Tucumana de la Industria azucarera). 

En estos comicios sólo se había presentado la lista presentada por Santillán “Unidad y 

Progreso”. Esta fue la primera elección que llevaron a cabo los afiliados por sufragio 

directo. Según datos extraoficiales había logrado reunir más de 8.000 votos. Respecto 

de esta novedad opinó Raúl Santillán, su hermano, 

 

La idea de Atilio era que todos los sindicatos llamen a elecciones, sin ningún tipo de 

discriminación. La FOTIA fue el único gremio que hizo elecciones donde los afiliados 

eligieron para el Consejo Directivo, han votado los obreros. ¿Quién elegía al Consejo 

Directivo? La gente, el obrero, y ojo no se le cerró la puerta a nadie. En los sindicatos 

azucareros, en esa época y hasta que sucede el “Proceso” no se hacía echar a nadie como 

hoy…
69

 

 

Era el dirigente más joven que arribaba a la secretaría de FOTIA. En ésta, 

asumiría una posición crítica y combativa en la defensa de los derechos de los 

trabajadores del azúcar. Estaría dos períodos desempeñando este cargo, entre 1964 y 

1968.70 

En 1965 los conflictos obreros se generalizaron en Tucumán. Inmersos en una 

crisis de sobreproducción de azúcar y ante la difícil situación que vivían sus 

trabajadores, luego de tratar de mejorar la situación salarial y no obtener respuesta, 

FOTIA y FUNTA llevaron a cabo una huelga por tiempo indeterminado. La situación se 

iría tornando cada vez más difícil y tuvo un dramático desenlace con la muerte del 

dirigente sindical Camilo González. 

 

Asesinato en Bella Vista 

 

Como en el resto de los ingenios que adeudaban el pago de los salarios, en la localidad de 

Bella Vista los ánimos se encontraban caldeados. Ante el incumplimiento por parte del 

nuevo directorio de la empresa del compromiso-asumido en presencia del propio 

gobernador-de abonar los salarios adeudados, los obreros ocuparon las oficinas del 

establecimiento y tomaron de rehén al administrador. Al día siguiente, la mañana del 7 de 



diciembre, se llevó a cabo una reunión entre los dirigentes obreros con la patronal, mientras 

el resto de los trabajadores esperaban en las inmediaciones de la fábrica una respuesta. Al 

finalizar el encuentro se improvisó una asamblea de obreros y empleados. Allí los dirigentes 

informaron que no habían conseguido nada concreto y decidieron desconcentrar. Mientras 

una parte se retiraba, un sector de trabajadores temporarios- la mayoría procedentes de las 

provincias de Santiago del Estero y de Catamarca - se mostraron disconformes, dada su 

imperiosa necesidad de regresar con el dinero a sus hogares. El secretario del sindicato, 

Vaquero, intentó en vano calmar los ánimos…Empujaron a Vaquero con agresivo propósito 

y en pocos minutos todo fue confusión […] Vaquero tuvo que huir escalando un muro. 

González, que con otro lo cubrían, fue derribado por un balazo que le rozó la frente. Uno de 

los agresores lo tomó de los cabellos en el suelo y le infirió la feroz cuchillada. Todavía 

corrió González hasta la oficina técnica, y allí otro le descerrajó el segundo 

balazo…Moribundo fue trasladado hacia la capital, falleciendo en el camino.
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Esta situación generó un fuerte impacto en Bella Vista y en la provincia. El 

asesinato de González, que dejaba cinco hijos menores de edad, agudizó más la difícil 

situación. Las condiciones de su velatorio fueron particulares. Indignados por este 

asesinato, sus familiares, acompañados por miembros de la FOTIA retiraron el cuerpo 

del Hospital Padilla. Su ataúd fue llevado a la Plaza Independencia seguido por una 

caravana formada por carros cañeros y ómnibus con trabajadores del ingenio. Una vez 

en la plaza sus compañeros lo bajaron a pulso y lo trasladaron hacia la Casa de 

Gobierno. Allí lo velaron, mientras algunos dirigentes se reunían con el gobernador y le 

exigían una solución, otros vociferaban desde afuera responsabilizándolo. La gente, a 

través de diversos medios, cargó las culpas sobre el gobierno y la empresa azucarera. 

En 1966 Atilio Santillán inauguraría el Centro Asistencial de FOTIA y tendría que 

enfrentar una de las crisis más graves que vivió la provincia y que culminaría con el 

cierre de once ingenios. Entre 1966 y 1973 la FOTIA fue intervenida pero no los 

sindicatos de base así que Santillán, desde eI Sindicato del Ingenio Bella Vista, comenzó 

una lucha para tratar de revertir esta situación. Esta cuestión la trataremos puntualmente 

en el próximo apartado. En su lucha para evitar el cierre de los ingenios formó parte del 

grupo que gestionó CONASA (Compañía Nacional Azucarera), a la que entendía como 

un ente regulador de la actividad azucarera, para resolver situaciones críticas que 

compartían varios ingenios. 

 



 
 

Santillán, como señalamos, había dejado la FOTIA para volver al sindicato de Bella 

Vista, su hermano Hugo señaló al respecto, 

 

Pero, además, porque él ¿de dónde surge? De Bella Vista, ¿cuál era su pueblo natal? Bella Vista, 

¿dónde estaba su familia? En Bella Vista. Entonces era comprensible que una persona, más allá de 

las responsabilidades, haya tenido que volver a su lugar de origen a los efectos de defender su 

pueblo
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Atilio Santillán contrajo matrimonio con Juana Rosa Navarro y tuvieron cinco hijos, 

tres varones y dos mujeres. Su familia estaba instalada en Bella Vista. 

En un congreso peronista, organizado por la resistencia peronista, que se 

desarrolló en la Capital, FOTIA, por su intervención y la de Benito Romano sería uno de 

los sindicatos más fuertes que se opondrían al derrocamiento del presidente Illia. 

En 1971 impugnó un convenio azucarero pues éste se había realizado perdiendo el 

1% del salario frente al costo de vida de ese tiempo. Al año siguiente participó en las 

elecciones internas del peronismo pero perdió en Bella Vista, razón por la cual renunció 

a su cargo de titular del Sindicato de este lugar, pero fue repuesto en el mismo por una 

manifestación popular solidaria. 

Dentro del justicialismo apoyó la Coordinadora peronista pero luego militó en el 

Frente Unido del Pueblo. Terminó dejando estas actividades y concentrándose en las 

cuestiones gremiales en la FOTIA. 



En 1973 fue nuevamente elegido Secretario general de FOTIA, el gremio sería 

intervenido poco después pues se habían generado importantes diferencias con el 

ministro de trabajo Otero. Santillán había militado muchos años en el “peronismo 

combativo”, pero se distanció de la ortodoxia peronista en el año 1974. En marzo de ese 

año fundó con otros dirigentes la Coordinadora de Gremios, Comisiones Internas y 

Fábricas en conflicto. Y ese año en octubre llevó a cabo una huelga de 17 días razón por 

la cual perdió la personería gremial que tiempo después le fue devuelta luego de 

intensas negociaciones. Se definía como un revolucionario pero que utilizaba el camino 

de la paz, tal como lo había expresado Perón. Desde la FOTIA opinaba que, “Desde el 

punto de vista sectorial queremos que la industria azucarera sea puesta al servicio del 

país y no de 15 familias. Ella debe de ser nacionalizada”. 73 

En 1975 es reelegido, por unanimidad, como secretario general de FOTI y supo 

replantear los vínculos con el gobierno, de modo tal que consiguió la firma de uno de 

los convenios más convenientes en las complicadas paritarias de 1975. Logró un 

aumento salarial del 148%. 

Vivió bajo fuertes amenazas de la Alianza Anticomunista Argentina (Triple A), los 

grupos de extrema izquierda que querían influir en sus decisiones en la conducción de 

FOTIA y del poder militar que derrocó el gobierno constitucional. Esto no lo amedrentó 

para seguir con un intenso ritmo de trabajo en la Federación. 

Atilio Santillán murió asesinado por un grupo comando el 22 de marzo de 1976, en 

la ciudad de Buenos Aires, dos días antes que se produjera el último golpe militar en el 

país. Tenía 40 años. Se encontraba en la ciudad de Buenos Aires, en la delegación que 

posee FOTIA en esa ciudad. El día se su muerte sus hijos tenían 16, 9, 5, 3 y 2 años. 

Sus amigos y conocidos lo describen como una persona trabajadora y 

profundamente comprometida con la causa de FOTIA, respetuoso y muy querido. Con 

una gran capacidad de escucha y de acción. Julio Lezcano, compañero de la Comisión 

Pro-Defensa del Ingenio Bella Vista dijo: “Atilio Santillán es lo máximo que hemos 

tenido. No creo que se repita alguien de la calidad de él”.74 Y su amigo Rafael De Santis 

lo recordó así, “Por cuanto quienes lo van matar no estaban seguros quién era él. Y ahí 

preguntaron. Y él, en un gesto de su hombría, de su amor a los compañeros del trabajo 

-porque ahí había muchos trabajadores-, dijo: “Yo soy Santillán”; para salvar a los 

presentes, sino los mataban a todos. Y así murió”. 

Hubo distintas expresiones de repudio contra este crimen. Los trabajadores del 

surco realizaron un cese de actividades por 48 horas. 

Y cómo en un círculo vital, nació en Bella Vista y su último destino fue el mismo 

pueblo, en cuyo cementerio se inhumaron sus restos. El Diario La Gaceta relata el 

último adiós a Santillán, 

 

A las dos horas del arribo se llevaron los restos a la ciudad natal del gremialista muerto. 

Colmada una carroza portacoronas con ofrendas de gremios e instituciones varias, hubo 

que distribuirlas en algunas de las camionetas que formaron el cortejo de una treintena de 



vehículos que se dirigió a Bella Vista, precedido del ulular de sirenas de ambulancias, cual 

testimonio de duelo colectivo. Acentuada emotividad revistió el arribo del cortejo a Bella 

Vista. A la entrada de la ciudad aguardaba una multitud, que llevó el ataúd a pulso hasta la 

sede gremial mientras los despojos eran recibidos por un lastimero silbato del ingenio…
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Expresa la Revista Protagonistas, “su pecado fue ser guardián insobornable de los 

genuinos intereses del desposeído obrero azucarero” 76 

 

IV.4 “Esta fábrica es nuestra, no la dejaremos morir”: crisis azucarera y Comisión 

Pro-Defensa del Ingenio Bella Vista 

Cuando el ingenio cerró 

las puertas de la esperanza 

sucedieron cosas tristes en esta tierra 

callada. 

Se puso pálido el verde 

por tablones de Cruz Alta, 

enmudecieron los ojos y la luz por 

Chicligasta 

Y en Famaillá las palomas volaron 

desesperadas 

La luna cañaveral tremendamente 

asombrada 

se fue a los cerros llorando su muerte 

de madrugada 

En los ríos de la vida 

vagaron desesperanzas 

y desangró Tucumán por arteriales 

guitarras 

El idioma del dolor 

dichos por hierros de fábrica 

Ay mi tierra tucumana pobrecita 

Como le duele la zafra, como le duele 

la vida 

Para qué tanto verde feliz hacia arriba 

si no hay un hombre con ganas 

si no hay un niño que ría. 

Así dejaron por miles el Ingenio 

Bella Vista, 

La soledad de Baviera, los veranos de 

Florida, 

En Lastenia abandonado se derritió la 

alegría, 

En Santa Ana y Mercedes los años 

fueron de miga, 

En San Ramón y Ranchillos la tarde 

quedó vacía, 

Primavera despojada, Tucumán la 

tierra mía 



Ay mi tierra tucumana pobrecita 

cómo le duele la zafra, cómo le duele 

la vida. 

Para qué tanto verde feliz hacia arriba 

si no hay un hombre con ganas, 

si no hay un niño que ría. 

 

Lucho Díaz 

 

La Comisión Pro-defensa del Ingenio Bella Vista se constituyó el 12 de noviembre 

de 1968 y se disolvió en los inicios del año 1971. La historia de esta comisión es la de 

la lucha de un pueblo, porque a él representaba, por evitar el cierre de “su” ingenio y 

evitar la catástrofe que esto hubiera acarreado sobre la comunidad.77 

La creación de esta singular institución no se produjo sólo en Bella Vista. También 

organizaron este tipo de comisiones los pueblos de otros ingenios que vivieron la crisis, 

entre ellos Lastenia, La Florida, Santa Rosa y San Ramón. Estas reunían a distintos 

sectores sociales dentro de cada pueblo y se convirtieron en el epicentro que articulaba 

las protestas y promovía acciones colectivas a fin de solucionar la difícil situación. El 

caso de la Comisión Pro Defensa de Bella Vista es excepcional, por los altos niveles de 

movilización logrados en defensa de su fuente de trabajo y los resultados obtenidos. 78  

Comprender la situación previa es fundamental para entender cómo se arribó al 

dramático escenario que promovió su creación.  

En 1965 y luego de haber dirigido los destinos del ingenio Bella Vista durante 42 

años, desde la muerte de su padre acaecida en 1923, el Ingeniero Manuel García 

Fernández, con el aval de su familia, vendió el 75% del paquete accionario de la 

empresa azucarera a José Roberto Gettas y Elías Fiad. Finalizaba de este modo un 

largo período de 83 años del ingenio en manos de la familia García Fernández. 

A partir del retiro del Ingeniero García Fernández de la conducción de la fábrica, 

en la villa y en el ingenio se vivió cierta tensión, pues no conocían en profundidad a los 

nuevos propietarios y estos no pertenecían al mundo azucarero. Con los nuevos 

dueños no se generaron puentes de confianza. 

En marzo de 1966, en un clima de conflictividad social en ascenso, bajo la 

presidencia de Illia, se intervino a la Compañía Azucarera Bella Vista. Y si bien se dio 

inicio a la zafra de ese año, el 28 de junio se detuvo abruptamente toda la actividad en 

la fábrica. Ese día se produjo un golpe de estado en el país, mediante el cual se 

derrocó al gobierno de Arturo Illia y asumió el poder el general Juan Carlos Onganía. En 

el caso de Tucumán fue desplazado el gobernador Lázaro Barbieri y asumió como 

interventor el general Delfor Otero, quién poco tiempo después fue reemplazado por el 

general Fernando Aliaga García. 

Tucumán vivía una difícil situación y si bien el nuevo gobierno militar había 

expresado que le brindaría su ayuda, en contra de todo lo supuesto, el Poder Ejecutivo 

Nacional, el 22 de agosto de 1966, dictó el decreto N° 16.926. Este estableció la 



intervención y cierre inmediato de siete ingenios, como punto de partida para el 

saneamiento de la economía tucumana. Las fábricas a las que aludía el decreto eran: 

Bella Vista, Esperanza, La Florida, Lastenia, Santa Ana, La Trinidad y Nueva Baviera. 

Esta medida provocó una profunda crisis en la economía provincial que fue 

acompañada de un efecto dominó que promovió que, en 1968, dos años después que 

fue establecida, fueran once fábricas azucareras las que cerraron sus puertas 

definitivamente. 

De los ingenios incluidos inicialmente en el decreto hubo tres que lograron 

sobrevivir a la intervención, ellos fueron Bella Vista, la Trinidad y la Florida que 

continúan actualmente en actividad. Los que cerraron sus puertas inicialmente fueron 

Santa Ana, Esperanza, Lastenia y Nueva Baviera. A los cuáles se sumaron en los 

meses siguientes: San Antonio, Santa Lucía, San Ramón, Mercedes, San José y 

Amalia. De los veintisiete ingenios que componían el complejo agroindustrial azucarero 

tucumano en 1965, tres años más tarde quedaban en pie sólo dieciséis fábricas. 

Los efectos generados por el fatídico decreto N° 16.926 fueron devastadores. Se 

redujo abruptamente la producción de azúcar y el número de trabajadores ocupados, de 

los 23.000 obreros ocupados en 1965, dos años después quedaban 12.000. Mermó 

significativamente el área cañera, pues disminuyó de 210.000 hectáreas en 1965 a 

135.6000 en 1967. La desocupación creció enormemente, a tal punto que Tucumán 

tenía los índices de desocupación más altos del país. El índice de desocupación era del 

6% en 1965 y trepó a 13.54% en 1967. Y la fuerte migración de trabajadores que se 

produjo como efecto del cierre de los ingenios afectó la realidad demográfica de la 

provincia.79 

Tanto Roberto Pucci como Silvia Nassif, dos estudiosos del tema, sostienen que la 

medida que decidió el cierre de los ingenios tucumanos no responde a razones 

económicas sino principalmente políticas. Esta, manifiestan, tiene que ver con una 

fuerte campaña de estigmatización y desprestigio de la industria azucarera que giraba 

fundamentalmente alrededor de su ineficiencia y de los subsidios constantes que 

requería del estado nacional. Detrás de esta se estaba gestando un proceso de 

concentración monopólica del azúcar del que se beneficiaron empresarios de Tucumán 

y de otras provincias. 

Desde la lectura del poder la industria azucarera sufría serios problemas de 

arrastre, agravados por la superproducción de azúcar que se produjo en 1965. Esta 

situación era insostenible. Este discurso creado por centros de interés tuvo una 

importante difusión, pero no refleja la realidad. Si bien la situación era complicada en 

1965 y la crisis de sobreproducción era una realidad, es posible verificar que los 

ingresos generados por el azúcar en ese momento eran centrales para la economía 

provincial, situación que se venía dando desde muchas décadas atrás, e incluso esta 

actividad subsidió a la demanda doméstica de azúcares con precios bajos.  

¿Cuál fue el camino que recorrió, en este contexto, el Ingenio Bella Vista? Luego 

del decreto que dispuso la intervención de los siete ingenios tucumanos en 1966, el 



único que continuó realizando la zafra, aunque bajo intervención, fue el Bella Vista. En 

él se establecieron un destacamento de la gendarmería nacional y un interventor, el 

comandante Juleriac. 

La situación socio-económica en la provincia empeoraba aceleradamente. Los 

trabajadores trataban de resistir pero se hacía cada vez más difícil pues no había 

signos de reactivación. Según señaló la FOTIA, como resultado final de este proceso se 

perdieron 50.000 puestos de trabajo, lo que implicó una sangría demográfica de más de 

200.000 tucumanos que partieron en búsqueda de mejores horizontes laborales fuera 

de la provincia. 

La conflictividad social iba en aumento y debido a la difícil situación que vivían los 

trabajadores del azúcar la FOTIA organizó una importante movilización obrera en Bella 

Vista, que se llevaría a cabo el 12 de enero de 1967. Ese día llegaron trabajadores de 

otros ingenios a la villa para participar de la concentración. Cuando esta se llevaba a 

cabo, en medio de una confusa situación, murió asesinada Hilda Guerrero de Molina, 

una santaluceña de treinta y seis años y madre de cuatro hijos menores, cargando de 

dramatismo la situación.  

 

Pueblada en Bella Vista: el crimen de Hilda Guerrero 

 

El día 12 de enero de 1967, dos días después de la represión en Santa Lucía, frente a la 

segunda etapa del plan de lucha de FOTIA, que incluía el paro activo de 24 horas con 

marchas desde los ingenios a San Miguel de Tucumán, el gobierno en las localidades del 

interior había desplegado un vasto operativo policial para impedir que los contingentes 

obreros llegaran marchando a la Capital…Sin embargo, los obreros junto a sus familias se 

ingeniaron para llegar a los puntos acordados. Una de las postas era el sindicato del ingenio 

Bella Vista…Integrando aquellas delegaciones, viajó desde Santa Lucía Hilda Guerrero de 

Molina, caminando en medio de la noche, atravesando los cañaverales y burlando la 

vigilancia policial…Hilda como muchas mujeres tucumanas, ante la situación de desgracia 

que atravesaba su pueblo decidió no quedarse en casa y salió a defender a su familia… 

Luis Cerrutti Costa echa luz sobre el asunto señalando que…”un hecho 

intrascendente iba a convertirse en el episodio que encendiera la chispa. A un grupo de 

dirigentes que habían llegado a Bella Vista se le descompuso el motor frente a la comisaría. 

Los hombres se bajaron del vehículo para revisar el motor. Dice la policía que al agacharse 

uno de los conductores para iniciar la revisación se le cayó un revólver. Pero nadie ha 

podido confirmar tal aserto y en último caso, el hecho no implicaba ninguna cosa fuera de lo 

común”. La policía rodeó el auto y los detuvo en la comisaría… Así la noticia generó gran 

indignación y algunos manifestantes decidieron ir a protestar frente al destacamento 

policial… 

El destacamento policial que estaba bien reforzado, incluso se encontraba presente la 

agrupación que dos días antes se había enfrentado con los obreros de Santa Lucía, no 

mantuvo en su conducción la serenidad que requería el caso. En un estado de nerviosidad 

impropio al ámbito policial y seguramente con precisas instrucciones de represión, no dio 

tiempo a la delegación que se aproximara a la comisaría. Los manifestantes fueron 

dispersados. Sin embargo, la policía continuó su ataque, avanzando hacia el sindicato, 



tirando gases hacia el interior donde se encontraban niños y mujeres, entre ellas Hilda 

Guerrero de Molina… 

Hilda, junto a otras mujeres, había estado cuidando el fuego encendido en la sede del 

sindicato de Bella Vista. Allí habían calentado mate cocido y preparado los sándwiches que 

fueron repartidos entre los trabajadores y los niños. 

Julio Lescano relata…De golpe pum, pum, pum,, los gases lacrimógenos por la 

ventana, estaba lleno de mujeres y chicos ¡Era un pandemonio adentro del local! Y 

empezamos a sacar a la gente por el fondo, a las mujeres. Y le digo yo a Hilda, “Hilda andá 

por acá, allá vas a hallar la plaza, corre para el lado del cerro, ahí escóndete, ahí nadie te va 

tocar, métanse en la escuela, andate con todas las mujeres, ¡anda, raja! Se van y nosotros 

entretenemos a la policía afuera, les damos lugar a que salgan todas las mujeres que había 

dentro del local y se van. 

Y salimos y empieza la batalla campal ahí frente del local del sindicato, nosotros sin 

nada, con manos limpia y ellos con balas de goma, con gases y garrotazo…Llegamos a la 

esquina de la municipalidad y había más o menos 30 policías de infantería, todos 

calzados…En la esquina había unos árboles chicos y veo que una mujer saca la cabeza 

atrás del árbol y la veo que da vuelta así y cae… 

Nos vamos corriendo ¡era la Hilda!. Ahí cuando ella ha sacado la cabeza parece que 

el rebote de la bala le ha entrado. Entonces vamos corriendo, la hemos levantado, iba 

corriendo la hermana y otro muchacho más…Hemos tardado dos minutos hasta el 

hospital…”Ya está con muerte cerebral”, dijo el médico 

El hijo mayor de los Molina…relacionó igualmente el asesinato de su madre con los 

acontecimientos del día previo en Santa Lucía donde también le habían pegado. Juan 

Molina declaró: “Mi madre había sido herida, golpeada con un palo por un policía en el 

Ingenio Santa Lucía para quitarle una bandera”…”Es como si la hubieran tenido signada, 

marcada ya, y de ahí que no es un accidente en el cual los policías se hayan defendido de 

obreros que los atacaban con piedras, palos y otras cosas, fue un crimen alevoso”…  

Los llamados “incidentes”, es decir, la abierta represión policial, ocurrieron en distintos 

lugares de la provincia…El saldo: un muerto, varios heridos, actos públicos obreros que, 

siguiendo la táctica de los viet-congs, estremecen la provincia entera, un día aquí, otro 

allá…
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En el mismo mes de este trágico episodio, el gobierno nacional decidió levantar la 

intervención establecida sobre el Ingenio Bella Vista y este pasó a ser administrado por 

sus propietarios Jorge Gettas y Elías Fiad.  

En Julio se planteó una situación conflictiva entre los propietarios y el Sindicato de 

obreros por el despido de un grupo de trabajadores. Debido a que no solucionaban el 

problema, luego de un acto organizado el 1 de mayo por la JOC con motivo del día del 

trabajador, el Padre Albornoz celebró una misa y posterior procesión con la imagen de 

San José por las calles de Bella Vista. Esta fue agredida por la policía que atacó con 

palos y gases lacrimógenos a los feligreses, mientras el cura Pancho desde un 

megáfono exclamaba “que esto era un acto de fé”.81 La situación se tornaba cada vez 

más difícil. En julio se dio comienzo a la zafra. A partir del mes de octubre de ese año 

comenzaron a escucharse y a publicarse en diferentes periódicos de la provincia 

versiones sobre el modo de gestión que tenía esta sociedad, acentuándose las 

irregularidades. Incluso se llegó a acusar al gobernador de estar en connivencia con 



ellos. Fueron varios los episodios reflejados por la prensa donde se los acusaba de 

flagrante evasión fiscal. 

Manuel Valero, abogado bellavisteño y miembro de la Comisión Pro-Defensa 

expresó, 

 

En el mes de noviembre de 1968, la situación del Ingenio bella Vista se había hecho 

insostenible. La firma propietaria había realizado un vaciamiento de la empresa. Habían 

vendido toda la caña y el alcohol producido durante la zafra, también vendieron el cupo 

cañero de las tierras de propiedad de la Compañía y hasta habían enajenado las cadenas 

que se utilizaban para atar los paquetes de cañas de azúcar, es decir habían utilizado todos 

los bienes que configuraban el activo de la fábrica y se encontraban sin pagar los salarios 

obreros de cuatro meses, se debía a los cañeros proveedores de caña de azúcar, a los 

contratistas y a los proveedores en general de la fábrica. Ante ese panorama los 

responsables de la empresa hicieron abandono total de las instalaciones del ingenio las que 

debieron ser cuidadas por los trabajadores. 

 

Asombro e indignación. Ante esta crítica situación, Atilio Santillán tomó la 

responsabilidad de buscar una solución. Cuando retornaba de Buenos Aires, 

acompañado por Julio Lezcano, quien colaboraba con el él en el sindicato de Bella 

Vista, comenzó a gestar la idea de generar una comisión en defensa del ingenio, a fin 

de resistir. Y planteó una idea central que distinguiría la trayectoria de la futura 

comisión al expresar, “Este es un problema de Bella Vista y no del ingenio solamente”. 

82 Santillán, en una mirada amplia implicaba a todo el pueblo en esta empresa, había 

que trascender el ingenio e ir más allá, la comunidad toda tenía que luchar por él. Si 

éste cerraba, no sólo se iba a afectar a sus trabajadores, iba a golpear a todos los 

sectores. 

En este grave cuadro de crisis nacional y provincial, Atilio y Lisandro Caballero 

opinaban que había que llevar a cabo alguna acción pública. Recuerda el Dr. Valeros, 

“la propuesta que ellos tenían era concretamente la de formar la comisión pro-defensa, 

pero ampliada, que no se limite simplemente a los sindicatos ni a la gente del ingenio, 

sino que intervengan todos”.83 

Y comenzó a organizarse la futura comisión, así lo relata Julio Lezcano, uno de 

sus protagonistas, 

 

Llegamos a la estación de Bella Vista, estaba lloviendo, había bastante gente esperándonos y me 

dice Atilio, “hay que buscar a los notables del pueblo, ¿de quién se acuerda usted Julín?”. Yo le 

contesto: “el fundamental es el párroco Pancho”. Atilio lo menciona al Dr. Valeros, que era 

abogado, y dice: “¿por qué no nos vamos a la casa de Valeros?”. 

Atilio le dijo a la gente que se vayan a sus casas, que al otro día haríamos una reunión en el 

sindicato y ahí informaríamos qué es lo que pasa. 

Aunque con el Dr. Valeros éramos de distintas ramas políticas, nunca fue un impedimento para 

tener un buen trato. Luego de los saludos, Atilio le explica el problema en dos palabras y decide 

armar una reunión. Entonces comenzamos a convocar a algunos vecinos, salí en bicicleta a 

buscar a Marcelo Ledesma, a Eduardo Yubrín, a Manuel Zapata, entre otros. Por otro lado ya se lo 



había convocado al cura párroco, y ahí empezó todo el armado. Era la gente más notable que 

tenía influencia acá en Bella Vista.
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No fue una tarea fácil, se fueron organizando reuniones en las que se invitaba a la 

gente y las instituciones a participar. Como señalaba la idea inicial, se habló con 

cañeros, comerciantes, docentes, profesionales y con todas las instituciones del 

pueblo. 

Finalmente, el 22 de noviembre de 1968 se creó la Comisión Pro-Defensa del 

Ingenio Bella Vista. 

 

Comisión Pro-Defensa del Ingenio Bella Vista 

Presidente: Párroco Presbítero Francisco Hilario Albornoz 

Vicepresidente: Marcelino Ledesma (industrial panadero) 

Secretarios: Manuel Roberto Valeros (abogado) y Raúl Oscar Chabán (Contador Público 

Nacional) 

Tesorero: Eduardo Yubrín (comerciante) 

Atilio Santillán (Sindicato de Obreros), Víctor Manuel Ocaranza (Sindicato de Empleados), 

Julio César Lezcano, Luis Zapata, Carlos Corbalán, Damián Suárez, Ramón Vera (médico) 

y Angel Saifán (representante de los cañeros) 

 

El presidente de la comisión era un sacerdote, el Padre Francisco Hilario 

Albornoz, más conocido como el “Padre Pancho”. Y la sede de la comisión era la 

parroquia, donde se llevaron a cabo muchas de sus reuniones. El hecho de que los 

sacerdotes de las comunidades que veían amenazadas sus fuentes de trabajo 

asumieran roles destacados se repitió en otros ámbitos de la provincia. Entre ellos se 

encontraban el párroco de San Pablo, Pedro Würschmidt y el Padre Raúl Sánchez, 

también de San Pablo, el obispo de Concepción Juan Carlos Ferro, Fernando 

Fernández Ruiz de Concepción, Federico Lagarde, cura de Campo de Herrera, Roque 

Carmona, sacerdote de Tafí Viejo, Pedro Aguilera de Concepción, entre otros.85 Ellos 

expresaban, 

 

Hemos aprendido…en la escuela del Evangelio que debemos luchar por la justicia y estar 

presentes allí donde hay un prójimo necesitado o maltratado para curar positivamente sus 

heridas y no solo consolarlo o pedirle resignación. Frente a esta situación concreta – 

agregan - además afirmamos con la doctrina tradicional de la Iglesia que la riqueza y la 

economía no tienen ningún sentido si no están al servicio del hombre
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Estos sacerdotes fueron generando alternativas solidarias comunitarias en torno a 

la unidad de la parroquia y mostraron a los pueblos posibilidades de resistencia 

pacíficas mientras hacían una tarea de concientización con los trabajadores. A la larga, 

este movimiento renovador de la Iglesia no tuvo la pujanza suficiente, además de los 



serios obstáculos con los que se encontró en el marco de la Iglesia, y finalmente se 

diluyó. 87 

El Padre Albornoz, párroco de Bella Vista tuvo una actuación destacada. Desde 

los inicios del conflicto, en 1966, acompañó y luchó a la par del pueblo bellavisteño, 

trabajando activamente en la Comisión Pro-Defensa. Su fuerte compromiso social con 

el pueblo quedó reflejado en una de sus ideas, “Mi preocupación pastoral urgente es 

que muela el ingenio”. Era muy respetado en la comunidad y su ingreso a la Comisión 

proveyó a ésta de un elemento que convocaba la unión entre los distintos sectores, 

sindicalistas, profesionales, políticos, trabajadores del azúcar, etc. y de un alto grado de 

transparencia y legitimidad. Un trabajador del ingenio, Francisco “Toto” Alderete, 

expresó que en el momento que se estaba constituyendo la Comisión Pro-Defensa, 

“necesitábamos un “hombre bandera” como el Padre, para que por lo menos nos 

respeten, sino nos iban a apaliar”.88 

Desde misas y procesiones, siempre acompañado por San José, reuniones de la 

Comisión pro-Defensa o conversaciones con diferentes autoridades de la provincia 

entre otros, mediante múltiples vías, el Padre Pancho promovió y acompañó una lucha 

pacífica de todos los bellavisteños a fin de evitar el cierre del ingenio. 

Al día siguiente de su conformación, los miembros de la Comisión dieron una 

conferencia de prensa informando de su constitución y presentaron un documento, 

donde plantearon por qué debía continuar funcionando el Ingenio Bella Vista y los 

objetivos que perseguían. En él planteaban que, “No defendemos una empresa. 

Exigimos el mantenimiento de una fuente de trabajo para la plena ocupación de la 

población obrera y productora de Bella Vista y de toda su zona de influencia”.89 

 



 
 

Este es un importante documento que al argumentar sobre la necesidad de 

mantener abierta su principal fuente de trabajo, refleja el significativo nivel de desarrollo 

logrados por la villa y el ingenio. Algunas cifras nos resultarán ilustrativas. Bella Vista 

tenía 25.000 pobladores y funcionaban 17 escuelas primarias con una asistencia de 

4.000 alumnos; además había escuelas pos- primarias y secundarias. En la población 

había 180 comercios existentes, 21 talleres y 10 fábricas pequeñas. El ingenio ocupaba 

550 obreros y empleados estables y 1.400 temporarios lo que hacía un total de 2.000 

trabajadores. A esto hay que agregar 900 cañeros independientes que proveían de 

materia prima a la fábrica, los que a su vez contrataban por lo menos 2.000 obreros 

rurales. El ingenio Bella Vista poseía 8.000 hectáreas de tierra, donde se podían 

cultivar 350.000 surcos de caña y obtener 250.000.000 kg de caña con los cuáles 

producir 20.000.000 kg de azúcar. Tenía una maquinaria moderna que le brindaba 

amplia capacidad para moler diariamente 5.000.000 kg de caña y elaborar hasta 



11.000 bolsas de 50 kg de azúcar cada una. Poseía un ferrocarril industrial con 60 

kilómetros de vía y 27 tractores, 200 carros helvéticos para transportar la caña. Poseía 

una fábrica de papel que podía llegar a producir de 8.000 a 17.000 kg de papel por día, 

utilizando el bagazo. Contaba también con una destilería que tenía capacidad para 

producir 5.500.000 litros de alcohol. 

Los números reflejan las características de una de las fábricas azucareras más 

fuertes del país en ese tiempo. Su cierre podía llegar a generar una catástrofe para la 

población. Había gran inquietud en los habitantes ante la funesta posibilidad, por ello la 

Comisión Pro-Defensa intentó por todos los medios no dejarla morir. 

Esta expresó la grave situación que se había generado en el Ingenio Bella Vista, 

 

En 1967 la Compañía Azucarera Bella Vista despidió a más de mil obreros, entre 

permanentes y transitorios, 700 de ellos domiciliados en la región. A esto -añade- se debe 

agregar la expropiación de los cupos de producción de caña de azúcar a los pequeños 

agricultores dispuesta ese mismo año. La situación -destaca- ocasionó una desocupación 

alarmante; el éxodo de familias enteras; recesión en la actividad económica general; cierre 

de negocios, inseguridad, desasosiego y falta de perspectivas para todos sus habitantes
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Las acciones que desarrolló la Comisión Pro-Defensa fueron múltiples y variadas: 

 La primera fue el oficio de una misa en el Club Sportivo Bella Vista, a cargo del 

Padre Albornoz para pedir por las soluciones que necesitaban. 

 Entrega de un documento con sus pedidos al gobierno provincial 

 Comienzo de tratativas a nivel del gobierno nacional para buscar soluciones. 

 A modo de resistencia no participaron en 1968 del censo nacional de 

población. 

 El 24 de diciembre la misa de nochebuena se realizó en los portones del 

ingenio 

 El 4 de enero se convocó a un acto público, en defensa de la fábrica 

azucarera, para el 15 de enero de 1969. Se publicitó este de muchas maneras 

y se invitó a participar a instituciones de Tucumán y de otras provincias que 

estuvieran atravesando problemas similares. 

 El día 15 de enero, se realizó el multitudinario acto público, en el corazón de 

Bella Vista. Llegaron más de cuarenta y ocho delegaciones provenientes de 

diferentes puntos de Tucumán, de provincias vecinas y del resto del país. Las 

casas de Bella Vista se embanderaron y se cerró el comercio. Se dio inicio al 

acto con el izamiento de la bandera a cargo del Párroco Francisco Albornoz y 

a continuación se entonó el himno nacional. Luego hubo una larga lista de 

oradores, sacerdotes, secretarios de sindicatos, representantes de la FOTIA, 

de los agricultores cañeros, de la CGT Regional, de ATEP, de FEIA, de 

Cooperativas cañeras, de la JOC, etc. que se refirieron a la crítica situación y 

que bregaron, de distintas maneras, para evitar el cierre del Bella Vista y de 

otros ingenios. Fue un acto pacífico, sin desbordes, caracterizado por una 



fuerte unidad entre los presentes. Ese día, Bella Vista era la cabeza visible de 

un grave problema que afectaba a miles de ciudadanos, y que esa tarde se 

embanderaban en su causa. El discurso del Dr. Valeros, secretario de la 

Comisión fue muy sentido, 

 

A llegado la hora de convocar a los ejércitos civiles para librar la segunda batalla de 

Tucumán, será contra los monopolios azucareros. Si cae Bella Vista, caerán otros 

ingenios. Si triunfamos será la primera vez que una fábrica le dice basta a este 

verdadero ataque al pueblo de Tucumán. Bella Vista está marcando el camino: hay 

que seguir.
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 Dos días después se envían desde Bella Vista más de 2500 cartas escritas 

por sus familias al presidente de facto, defendiendo al ingenio del cierre. A 

las que se agregaron más de cien telegramas enviados desde diferentes 

instituciones provinciales con el mismo mensaje. 

 Una semana después, la Comisión, en respuesta a algunos mensajes 

enunciados por el gobierno hizo una declaración sobre uno de los rasgos 

importantes que tenían sus acciones, todos los actos se hacían en paz, sin 

violencia de ningún tipo. Aclararon que a pesar de lo crítico de la situación 

nunca habían utilizado ni incitado la violencia y que seguirían por este 

camino. 

 Colaborando con la Comisión y el pueblo de Bella Vista 36 personas 

realizaron un ayuno de 70 horas. Al finalizar el mismo se realizó una 

“marcha del silencio” presidida por la imagen de San José y se llevó a cabo 

una misa multitudinaria. 

 Se organiza una marcha a pie Tucumán para el día el 13 de marzo, a fin de 

entregarle un petitorio al gobernador de la provincia y solicitarle acelere las 

tratativas para dar solucionar a la molienda de ese año. Esta fue apoyada 

por “trece sacerdotes testigos del sufrimiento de millares de hermanos 

nuestros, víctimas del actual sistema económico… manifestaron 

públicamente su identificación con el pueblo de Bella Vista, con los 

problemas y angustias de todos los hermanos desocupados de nuestra 

provincia”.92 La marcha prometía ser multitudinaria. 

 Se reúne la Comisión en Buenos Aires con el Director Nacional del Azúcar 

y se organiza la molienda 1969 del ingenio. Ante esta solución se 

suspende la marcha organizada para el 13 de marzo. 

 

Habrá otras manifestaciones, algunos “actos relámpago” en San Miguel de 

Tucumán, cortes de tránsito, se detienen trenes, no comienzan las clases, etc. para 

llamar la atención sobre la realidad de Bella Vista… 

 

Detienen Trenes en Bella Vista 



 

El sábado 8, un enfurecido grupo de manifestantes, poblado por mujeres y niños, se apostó 

en las vías de ferrocarril Belgrano, en las cercanías de la población tucumana de Bella Vista, 

con la intención de dejarse aplastar por el primer convoy que pasara por el lugar. Todos 

vieron llegar a los trenes (primero uno de carga, después otro de pasajeros) con absoluta 

serenidad: la angustia corrió por cuenta de los maquinistas, quienes casi no tuvieron tiempo 

de accionar los frenos, según declararon después. Finalmente la muchedumbre se dispersó 

al ser informada por el abogado Roberto Valero de que se estaba tramitando la libertad de 

cuatro fogosos oradores apresados por la policía la noche anterior, cuando intentaban 

realizar un acto relámpago en las escalinatas de la casa de Gobierno provincial.
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Finalmente, como fruto de la reunión que tuvo la Comisión Pro-Defensa en Buenos 

Aires, entre Atilio Santillán, Roberto Valero y Lisandro Caballero con el Director 

Nacional del Azúcar, Guillermo Arechaga, se decidió que excepcionalmente se haría la 

zafra y molienda de 1969. Pero sería bajo la responsabilidad de la Comisión. Para ello 

esta creó la Cooperativa de Producción Bella Vista Ltda. el 4 de abril de 1969. Esta la 

conformaban todos los obreros y empleados de la fábrica y los miembros de la 

Comisión Pro-Defensa que oficiarían de Consejo Administrador. Para llevar a cabo la 

molienda la Caja Popular de Tucumán arrendó la fábrica a la Dirección Nacional del 

Azúcar e hizo contratos de locación y servicio con la Cooperativa que era la encargada 

de reunir a los obreros y empleados. La Cooperativa y la Caja Popular funcionaron 

armónicamente. 

Y luego de tantas luchas, el 19 de Julio de 1969 el Ingenio Bella Vista inició la 

zafra. Previamente se realizó una misa de campaña presidida por el patrono San José, 

quien había acompañado todos los actos de la comisión y muchas de las 

manifestaciones del pueblo, incluso en alguna de ellas la estatua había sufrido algunas 

roturas. Este día la Comisión Pro-Defensa expresó, 

 

Hoy, cuando la sirena del Ingenio Bella Vista indique la iniciación de la zafra 1969 se asistirá 

-posiblemente- al comienzo de la molienda más tardía y más histórica de sus 87 años de 

existencia…culminarán 3 meses de gestiones, movimientos y trámites de toda la población 

formada alrededor del ingenio y que prácticamente vive de su actividad. Como consecuencia 

de todo ello… el pueblo de Bella Vista se apresta a darle al hecho el carácter de un 

verdadero acontecimiento que quedará como un hito en su historia
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Dos zafras, las de 1969 y la de 1970, se desarrollarían de este modo, articulando 

el accionar de la Cooperativa de Producción y de la Caja Popular de Ahorros. 

Había triunfado la comunidad de Bella Vista. Toda su lucha, articulada por la 

Comisión Pro-Defensa se había caracterizado por una fuerte unidad entre el pueblo 

bellavisteño y sus dirigentes, “porque no sólo se sentían parte de la lucha sino que la 

tomaron como propia y seguramente fue lo que les dio la fuerza, la constancia y la 

dignidad necesaria”.95 

 



El Operativo “Tucumán” 

 

Paralelamente a este proceso de defensa del ingenio llevado a cabo por la 

comunidad bellavisteña se dio otro proceso que es importante considerar. Para paliar la 

crisis desatada en el mundo azucarero en 1966, el gobierno nacional organizó un 

conjunto de políticas a las que denominó “Operativo Tucumán”. El propósito del mismo 

era lograr una mayor racionalización de la economía tucumana mediante una reducción 

de su producción azucarera y la diversificación de su aparato industrial. 

Para ello decretó la intervención, cierre y desmantelamiento de siete ingenios a fin 

de disminuir la producción de azúcar. Además, para mermar la producción de caña, en 

las fábricas existentes se establecieron cupos, reduciendo la cantidad de caña que 

podían cultivar por fábrica y se retiraron cupos a los cañeros independientes. 

Finalmente se pondría en marcha un operativo para el establecimiento de industrias en 

los espacios afectados a fin de colaborar con su reactivación económica. 

En el mes de noviembre de 1966 el gobierno de facto creó el “Comité-Operativo 

Tucumán”, COT, que sería el encargado de diseñar y ejecutar las medidas necesarias 

en el marco del “Operativo Tucumán”. Desde el inicio se escucharon quejas de los 

trabajadores sobre su organización y funcionamiento ya que estos tenían un estrecho 

margen de decisión en él y las industrias que pretendían instalarse no necesitaban 

grandes cantidades de mano de obra. En el largo plazo este Operativo no traería a 

Tucumán las soluciones prometidas. Silvia Nassif expresa, ““las desilusiones” del 

pueblo tucumano fueron proporcionales a las “promesas” realizadas por los funcionarios 

de la dictadura que en su mayoría no pasaron de ser grandilocuentes anuncios sin 

concreción”.96  

El Ingeniero Roberto J. Álvarez, coordinador del Comité para el desarrollo del 

Operativo Tucumán expresaba que se iba a instalar un “conglomerado industrial” en 

Tucumán que sería fuente de trabajo para muchos desocupados por la crisis azucarera. 

El coordinador Álvarez visitó Bella Vista, acompañado por el Contador Miguel Ruesjas, 

vocal del Banco de la Provincia, el 25 de agosto de 1969 para interiorizarse de los 

problemas que la afectaban. Fueron recibidos por miembros de la Comisión Pro-

Defensa quienes los pusieron al tanto de la situación.97 

Las medidas oficiales, en el marco del COT, establecían el pago de un año de 

salarios a los desempleados y la búsqueda de nuevos puestos de trabajo en las 

industrias que se radicarían o de ocupaciones de otros tipos. La FOTIA fue muy crítica 

de los resultados obtenidos. El COT era la institución que recibía la solicitud de las 

empresas que deseaban radicarse en Tucumán, analizaba su realidad, seleccionaba 

las que se instalarían en la provincia y se le otorgan las exenciones. A mediados de 

1970 había recibido solicitudes de trescientas empresas, se acordó con ochenta y dos 

ellas y finalmente treinta y cinco se instalaron en Tucumán. Muchas de ellas fueron 

criticadas por diversas razones, el personal que ocupaban era escaso, de ninguna 

manera la cifra total de empleados contratados por estas industrias se acercaba a la 



cifra de desocupados que había generado la crisis azucarera, traían la materia prima de 

afuera y muchas vinieron con equipamientos que no estaban en las mejores 

condiciones, vetustos, de baja calidad, funcionaron unos pocos años aprovechando las 

exenciones y finalmente cerraron su puertas, retirándose de Tucumán.98 

En Bella Vista se instalaron algunas plantas fabriles, una de ellas fue una 

compañía de fósforos de madera de seguridad, que se instaló en 1969, denominada 

“Compañía Tucumana de Fósforos S.A.”.99 Otra industria fue Norwinco, sucursal de una 

empresa de Buenos Aires llamada Winco, cuya casa central estaba instalada en 

Ciudadela. Cuando se produjo el Operativo Tucumán, para aprovechar las ventajas 

impositivas, instaló una sucursal en Bella Vista, pero allí no se realizaban procesos de 

producción industrial, sino que funcionaba cómo una planta de ensamble. Los kits para 

armar provenían de Japón. En su momento de mayor actividad tuvieron contratados 

alrededor de trescientos empleados. Funcionó unos años y luego se retiró a Brasil.100 

Otra fábrica fue TU-BIO, una industria liviana que producía caños. También se 

localizaron en esta zona las empresas ABB y HISEM, la primera elaboraba contactores 

eléctricos y la segunda también producía elementos eléctricos.101 En el caso de Bella 

Vista el número de fábricas instaladas no fue muy alto si lo comparamos con la 

situación de otros ingenios cerrados o en crisis. A la larga casi todas las empresas 

cerraron, una vez aprovechado el período de las exenciones fiscales se retiraron de 

Bella Vista, excepto ABB que continúa funcionando hasta la actualidad. No hay estudios 

realizados sobre la aplicación del Operativo Tucumán puntualmente en Bella Vista. 

El COT también consiguió empleo a los desocupados, pero muchos eran 

transitorios, lo que no implicó soluciones definitivas en el largo plazo. Además, esta 

situación fue complicada porque muchos de los trabajos que se ofrecían eran tareas 

primarias de limpieza de canales, desmalezamiento, conservación de caminos, 

construcción, etc. sin atender los oficios de los trabajadores. Aunque los obreros 

calificados no estaban de acuerdo terminaban aceptándolos por necesidad, a pesar de 

los reducidos salarios y de que eran tareas temporarias. Finalmente, este comité se 

disolvió en 1969 y el operativo pasó a estar gestionado por el Ministerio del Interior, 

pero no se produjeron cambios significativos. 

El Operativo Tucumán que organizó el gobierno para paliar la crisis que había 

generado en el ingenio con su plan de ajuste y racionalización no dio los resultados 

esperados. Lejos quedaron las expectativas de los tucumanos respecto de los logros 

que realmente este generó. Y al considerar los trabajadores los magros resultados 

obtenidos abandonaron la provincia, acentuando la fuerte migración que se venía 

produciendo desde hacía unos años en busca de puestos de trabajo. 

 

Los tiempos de CONASA S.A. 

 

Las zafras de 1969 y 1970 habían sido buenas experiencias, llevada a cabo 

mediante la articulación de las tareas de la Caja Popular de Ahorros y la Cooperativa de 



Producción. Sin embargo, éste era un régimen provisorio, basado en un contrato de 

arriendo entre la Caja Popular y la empresa azucarera que no se podía prolongar 

indefinidamente. La Comisión Pro-Defensa buscaba lograr un acuerdo que 

definitivamente solucionara y estabilizara la realidad productiva del ingenio. 

La fábrica era propiedad de los estados nacional y provincial y cómo 

probablemente ninguna empresa privada podría restituirle lo hasta ahora invertido, ni 

poseería capitales suficientes además para sanearlo y ponerlo a punto, proceder a su 

venta era muy difícil; por lo tanto, uno de sus dueños tendría que hacerse cargo de ella. 

En este contexto emergió la idea de integrarlo a CONASA S.A. La comisión elaboró un 

documento donde expresó que “no existe otra solución ni otra salida…que el 

mantenimiento y el saneamiento de su complejo agroindustrial y la explotación de todo 

su potencial económico a través de CONASA”. El mismo fue firmado por Atilio Santillán, 

Lisandro Caballero, Julio Lezcano y otros.102 La Comisión comenzó a luchar por ello y 

realizó múltiple gestiones a nivel y provincial para el logro de este objetivo. 

Finalmente el 16 de Diciembre de 1970, en el salón blanco de la Casa de 

Gobierno se llevó a cabo la firma de los contratos por los cuáles CONASA arrendó los 

ingenios Bella Vista y San Juan.103 Después de dos años de lucha y gracias a la ardua 

labor de la Comisión pro-Defensa de Bella Vista logró generar una solución de largo 

plazo para el ingenio y por ende, la villa. El ministro de gobierno Carlos Alberto Bravo 

expresó, 

 

Este es un día de fiesta para Tucumán. Los ingenios de Tucumán que funcionan seguirán 

funcionando. Quizá la época de cierre de ingenios ya pasó a la historia. El gobierno de la 

provincia en consonancia con el de la nación posibilita la continuación de los ingenios San 

Juan y Bella Vista. Seguirán funcionando, creando riquezas, posibilitando trabajo, llevando 

bienestar. Representan un estímulo del crecimiento azucarero de la provincia. Esto significa 

una nueva tónica en la política nacional azucarera. Es por ello que nos encontramos 

plenamente satisfechos.104 

 

La época del cierre de los ingenios quedaría grabada a fuego en la memoria 

colectiva de la provincia y de cada uno de los pueblos afectados. No pasaría tan rápido 

a la historia, como señaló el ministro. Pero un nuevo horizonte se abría para el Bella 

Vista, integrado a CONASA, quien ya administraba tres ingenios que habían tenido 

situaciones difíciles y cuyas realidades habían mejorado. Había Ingenio Bella Vista por 

mucho tiempo. 

En estas circunstancias y con el objetivo logrado, se desintegró la Comisión Pro-

Defensa, a cuya acción fundamental debían los bellavisteños esta realidad. Es 

invalorable la tarea que realizaron y fruto de la cual el ingenio logró superar la crisis. 

La otra novedad se produjo en el ingenio en 1995, cuando varió radicalmente su 

situación y fue vendido a una empresa privada, José Minetti y Cía. Ltda. S.A.C.I., quién 

continúa con su explotación hasta la actualidad. El Ingenio Bella Vista hoy en día es 

productor de azúcar blanco común tipo A y crudo, destinado a los mercados de la 



provincia y nacional. Su capacidad de molienda es de 5.000 tn por día de caña y 

produce anualmente 55.000 tn. En las cercanías posee una destilería la cual produce 

diariamente 40.000 litros de alcohol. 

 

 

IV.5 Campo de Herrera y la singular experiencia de la cooperativa de trabajadores 

unidos105 

 

Julia Castagnaro 

 

Desde hace cincuenta años la comunidad rural Campo de Herrera funciona como 

un singular emprendimiento productivo, la Cooperativa de Trabajadores Unidos de 

Trabajo Agropecuario Ltda. (CTU). Campo de Herrera es una localidad ubicada a 35 km 

al sur de San Miguel de Tucumán y si bien pertenece actualmente al Departamento de 

Famaillá, su historia está íntimamente ligada a Bella Vista (ciudad cabecera del 

Departamento de Leales) y de manera particular al Ingenio Bella Vista. En la actualidad, 

la única fuente económica y productiva de Campo de Herrera es la CTU, por lo que 

ambos nombres, el de la Cooperativa y el del distrito se confunden. 

Antes de adentrarnos en la historia de la Cooperativa en sí misma, creemos 

importante reseñar brevemente el proceso por el cual estas tierras se convirtieron en 

parte del movimiento de expansión territorial del Ingenio, de finales del siglo XIX y 

principios del XX. Las tierras de Campo de los Herrera que antiguamente habían sido 

mercedes reales otorgadas por los reyes españoles, en este caso a capitanes, fueron 

rematadas en 1914 y adquiridas por Manuel García Fernández. Allí surgió una 

complicación, ya que la zona estaba habitada por bandas de forajidos, presidiarios en 

cierne, que se habían radicado en los montes, protegidos por el último dueño de las 

tierras, el abogado Clodomiro Pereyra conocido como el Rey del Abigeato.106 

Para enfrentar ese problema se puso al mando de estas tierras y de su población 

a Antonio Suárez, un español que había participado en la guerra de Cuba, que se 

desplazaba por el lugar en una gigantesca motocicleta con dos revólveres en la cintura. 

La zona pasó entonces a constituirse en un poblado típico de colonias de ingenio 

azucarero vinculadas al Ingenio Bella Vista, las colonias Finca Tulio, Colonia 8, Maresio 

y Colonia 3 y otras. Suárez, como todo “colono” administrador, tenía amplias facultades 

asignadas por la empresa azucarera, propietaria de todos los bienes de la colonia, lo 

que incluía el mando y supervisión de las tareas agrícolas, la provisión y asistencia 

elemental de las necesidades de la población trabajadora y el mantenimiento del orden 

y la disciplina social por decisión propia, a veces con la colaboración del destacamento 

policial local.107 

El contexto en el que surgirá la Cooperativa de trabajo en Campo de Herrera es el 

de la instalación en el poder nacional de la dictadura del general Juan Carlos Onganía. 

El golpe militar de 1966 se daba en el marco de una profunda crisis de la industria 



azucarera desatada por la caída de los precios del azúcar. El conjunto industrial 

azucarero de la provincia no fue capaz de soportar la situación y la protesta social que 

derivaba del incumplimiento del pago de los trabajadores, tanto del sector industrial 

como del campo. En este año se introdujo una importante variante en cuanto a la 

intervención del Estado en la actividad azucarera. En agosto quedó celebrado un 

convenio, que más tarde se sancionó como Ley 16.926, por la cual se intervenían siete 

ingenios, entre ellos el Bella Vista, con miras a su cierre y/o transformación108. A 

continuación, el gobierno de facto impondría a la provincia el desmantelamiento de su 

principal actividad económica, con el cierre compulsivo de once ingenios azucareros, 

generando así una crisis de desocupación masiva y el éxodo de 250.000 tucumanos, en 

su mayoría trabajadores de la tierra y obreros de la industria azucarera, junto a sus 

familias. 

Uno de los ingenios afectados por las medidas de intervención estatal, la 

Compañía Azucarera Bella Vista S.A., preavisó, en febrero de 1967, a 350 obreros 

permanentes, que sus funciones finalizarían en mayo siguiente y ofreció, como 

propuesta de emergencia al conflicto social, ceder dos mil hectáreas de tierra al 

Gobierno provincial como parte del pago de una deuda empresaria con el fisco y en 

respuesta a meses de salario adeudados. El fin último de la cesión de estas tierras era 

entregarlas a los trabajadores cesanteados para paliar el impacto desocupacional y 

seguir disponiendo de mano de obra para las tareas del campo. El Gobierno aceptó la 

propuesta de la Compañía. Es importante remarcar, como lo hace West, que las tierras 

no se entregaron a modo de indemnización sino que se las canjeó por deudas con el 

Estado y luego el Gobierno de la intervención militar las vendió a la cooperativa que, 

como veremos, surgiría por iniciativa del INTA.109 

Fue entonces que el Ministerio de Bienestar de la Nación solicitó el asesoramiento 

del INTA (Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria). Puntualmente, se le consultó 

sobre la viabilidad de la propuesta de la Compañía Azucarera y sobre cómo debían ser 

explotadas las tierras. El Instituto ya conocía al Ingenio, el mismo estaba ubicado a 

escasos metros de su estación experimental regional de Famaillá. Durante 1967, un 

equipo del Centro Regional del Noroeste del INTA preparó un informe en el que se 

analizaba tanto el aspecto técnico-agronómico, como las condiciones socio-económicas 

existentes. La conclusión a la que llegó el INTA fue que la parcelación de las tierras 

empeoraría las condiciones de vida y de trabajo de la gente. De ser divididas, las dos 

mil hectáreas ofrecidas a los 350 cañeros sólo permitirían la reproducción de 

minifundios, con su secuela de pobreza y desprotección social. La recomendación que 

se hizo entonces fue contundente, instaba a que se explotara la propiedad en una sola 

unidad sin parcelar, bajo un sistema cooperativo. Se buscaba aprovechar las ventajas 

de una economía de escala, a la vez que se respetaba la costumbre laboral tradicional 

de los obreros cañeros asalariados. 

Es interesante el contraste que marca Gárgano en su trabajo sobre Campo de 

Herrera cuando sostiene que “frente a la profunda crisis social que atravesaba la 



provincia, con niveles inéditos de desempleo y migración, la posibilidad de sostener la 

fuente de ingresos y la autonomía que permitía la nueva organización representó para 

los ex trabajadores del ingenio una situación que contrastaba con la vivida por la 

mayoría de los cañeros tucumanos.”110 Será así que, en plena crisis azucarera -

marcada por la sobreproducción y la caída del precio del azúcar, el cierre de los 

ingenios y la prohibición de cultivar caña que afectaba a más de diez mil familias 

minifundistas, cuando los pocos ingenios supervivientes habían cesado de contratar 

personal permanente- y en un marco nacional dictatorial, la cooperativa comenzaría a 

crecer. Para 1970 la población total residente en tierras de la cooperativa sería de 935 

habitantes 111 

Sin embargo, el camino no fue fácil, costó mucho trabajo y sacrificio de diversos 

actores sociales. Por un lado, se requería la puesta en práctica inmediata de un trabajo 

productivo que fuera suficientemente eficiente como para alimentar a las familias 

involucradas en el proyecto, esto en medio de un contexto de crisis económica. Por otro 

lado y esto es quizás lo más importante, se necesitaba la instrumentación de un sistema 

de pedagogía social que permitiera romper progresivamente con la mentalidad de 

peones rurales de colonia de ingenio, subordinados totalmente al patrono, tan arraigada 

entre los nuevos cooperativistas, para transformarla en una mentalidad de propietarios 

rurales asociados a través de una organización solidaria, administrada en forma 

democrática por el conjunto.112 

A continuación, tomando como referencia el material bibliográfico disponible, 

presentamos una síntesis del proceso histórico de conformación y funcionamiento de la 

CTU. En el desarrollo de este largo proceso que abarca desde 1967 hasta nuestros 

días, se han sucedido una serie de etapas que dan cuenta de momentos tanto de 

avance como de retroceso en el trabajo de la Cooperativa.113 En la presente reseña, por 

una cuestión de espacio, nos concentramos fundamentalmente en el momento 

fundacional del proceso, que abarca desde el año 1967 hasta 1975, por ser el período 

en el que se establecen muchas de las bases y fundamentos que el emprendimiento 

sostiene hasta la actualidad. 

Como primer paso en el proceso de conformación de una cooperativa se 

establecería, a comienzos de 1967, un período de promoción y convocatoria para la 

conformación de la misma entre los obreros cesanteados. En junio del mismo año se 

constituye formalmente la cooperativa con 119 socios, que eran en su gran mayoría 

obreros del surco provenientes de diversas colonias del ingenio. Cabe destacar que el 

promedio de edad de los socios era de 50 años y los mismos tenían un muy bajo nivel 

de instrucción escolar, siendo muchos semianalfabetos. 

Fueron varias las instituciones que colaboraron en la puesta en práctica de este 

emprendimiento. Además del INTA, se destacan la Dirección Provincial y Nacional de 

Cooperativas, la Dirección de Promoción y Desarrollo de la Comunidad y la Asociación 

de Cooperativas de Trabajo de la República Argentina (ACTRA). A su vez, la 

Federación Obrera Tucumana de la Industria Azucarera (FOTIA), organización sindical 



de fuerte protagonismo en las luchas gremiales de la época, donde estaban sindicados 

los obreros despedidos, alentó y respaldó a la nueva entidad cooperativa. Lo hizo sobre 

todo a través de su Secretario General, Atilio Santillán y de dirigentes como Zelarayán, 

Villalba, Romano, Fote y otros, muchos de ellos luego desaparecidos durante la 

dictadura cívico militar iniciada en los 70’.114 

Más allá de estos apoyos, la etapa fundacional de la Cooperativa estuvo tutelada y 

asistida fundamentalmente por profesionales del INTA, que tomaron a su cargo la 

dirección técnica y organizativa de la misma. Bajo su asesoramiento se constituyeron 

los órganos de gobierno según la legislación vigente: Asamblea de Socios, Consejo de 

Administración y Síndicos. De hecho, durante los primeros tres años fue un grupo de 

técnicos del INTA el que asumió, sin remuneración alguna, las funciones gerenciales 

del emprendimiento, entre ellos el propio Director del INTA Famaillá, el ingeniero 

agrónomo Roberto Fernández de Ullivarri. Al cabo de ese tiempo, ya con remuneración, 

se designaron un Gerente, un Jefe de Campo, un Auditor Externo y un Asesor Legal y 

Contable. 

Se ocuparían así las 2.000 hectáreas de terreno: 1.000 hectáreas de cañaverales 

de baja producción y también dos poblados existentes, Finca Tulio y Colonia 8, con 116 

casas rústicas donde su establecieron los asociados con sus familias. El total de 

personas de la comunidad residentes en el terreno sumó los 866 habitantes, sobre los 

cuales la cooperativa ejercería influencia directa e indirecta.115 El plan de producción 

inicial incluyó además cultivos tendientes a la diversificación productiva como maíz, 

trigo, arroz y batata y, en 1970, se inició también la producción de ladrillos macizos por 

corte manual. Todas estas buscaban ser fuentes de ingresos adicionales y ocupación 

laboral en períodos inactivos. Además, entre las actividades productivas emprendidas 

por la comunidad en esta época, se destacó el taller de tejido y confección de ropa, 

instalado en un local construido con tal fin, con la intención de capacitar laboralmente e 

integrar al quehacer cooperativo al sector de mujeres que hasta ese momento 

desempeñaban sólo tareas domésticas o acompañaban en la cosecha de caña de 

azúcar. En el taller se confeccionaba ropa de trabajo y vestir que se vendía en la Tienda 

de la Cooperativa. Funcionó hasta 1990, cuando se desactivó por la crisis de 

competencia generada a partir de la importación de ropa de países asiáticos. 

Los actores del proceso distinguen un momento inicial de grandes sacrificios, 

cuando se empezaron a adquirir las primeras herramientas y bienes de la asociación y 

en el que la producción de caña del primer año no se podía vender por falta de cupo. 

Gran parte de la población residía en viviendas precarias y muchos otros trabajadores 

no estaban establecidos aún en la localidad teniendo que viajar varios kilómetros para 

asistir.116 

Al cabo de esos años, se vivirá un período de crecimiento, desarrollo y 

sustentabilidad de la organización, alcanzado fundamentalmente a partir de 

conseguirse, por gestiones del INTA, la asignación de un cupo azucarero, cuestión 

clave para la venta de la caña de azúcar producida. Además, la cooperativa tomó en 



esta época dos créditos bancarios, uno con el Banco Provincia de Tucumán para la 

compra de las tierras y otro con el Banco Nación para la adquisición de ocho tractores, 

que fueron cancelados en tres y cinco años respectivamente. 

Estos fueron, a su vez, los años en los que se realizaron innumerables acciones 

sociales y comunitarias muy recordadas y valoradas por toda la comunidad. Las 

mismas consistieron, en primer lugar, en cursos de capacitación técnica para los 

trabajadores asociados (tractorista, mantenimiento de máquinas, utilización de 

herramientas, soldadura, electricidad, etc., dictados por profesores de la ENET y 

entrenamiento en preparación y construcción de almácigos y viveros en el INTA 

Famaillá). También se puso en marcha una huerta comunitaria que se mantuvo activa 

con altibajos durante treinta años. Otra acción importante fue la instalación de una 

proveeduría comunitaria para el aprovisionamiento de alimentos y otros artículos de 

consumo doméstico que funcionó hasta 1990 (con un período de interrupción 

momentánea en 1977 a causa de un incendio aparentemente intencional). 

Además, se realizaron importantísimas obras de infraestructura urbana como la 

instalación de la red eléctrica de baja tensión y domiciliaria en 80 casas, en la sede 

social y talleres de la cooperativa, el almacén, la capilla y la escuela, además del 

alumbrado público y la instalación del servicio de agua potable domiciliaria. A principios 

de los 70’ se dieron, a su vez, los primeros pasos para la instrumentación de un sistema 

de asistencia médica para la comunidad, hasta entonces desatendida por completo en 

el aspecto sanitario. También se instrumentó un plan de viviendas para los asociados y 

sus familias, erradicándose totalmente las viviendas rancho. En cuanto al aspecto 

educativo, la cooperativa impuso la obligatoriedad de asistencia escolar de los niños a 

las dos escuelas primarias existentes en el territorio de la Cooperativa, una en Campo 

de Herrera (ex Finca Tulio) y otra en Colonia 8, como condición para la continuidad 

laboral de sus padres zafreros, fueran locales o inmigrantes. Para el nivel secundario, la 

Cooperativa aporta desde 1970 becas, libros y movilidad a los jóvenes locales para 

cursar sus estudios en las escuelas de Bella Vista y Lules. 

El rol instructivo del INTA fue más allá de la organización de actividades y el 

asesoramiento en el aspecto propiamente productivo de la cooperativa. En paralelo a 

esto comenzaron a organizarse talleres de discusión y formación en los principios del 

cooperativismo y la participación comunitaria. Un personaje clave en la coordinación de 

estos cursos fue el antropólogo Santiago Bilbao, proveniente de la Estación 

Experimental de Chaco, quien con su particular mirada de cientista social apuntaba 

como miembro del equipo de asesores técnicos a problematizar el sentido de la 

experiencia que se estaba llevando a cabo a partir la participación activa y consciente 

de sus propios protagonistas. Los socios de la cooperativa debían concurrir a los 

talleres y su asistencia era computada como horas de trabajo remuneradas. Se 

apuntaba, entre otros ejes, a discutir el significado de conceptos como “dueño” y 

“obrero” tanto para el grupo técnico como para el grupo receptor.117 West, quien por 

entonces oficiaba de jefe de campo y fue compañero de Bilbao en un equipo docente 



de la Universidad de Tucumán, consigna estos espacios como cursos de “formación 

doctrinaria”118. 

A partir de 1972 la Cooperativa comenzará a disfrutar de una situación financiera 

holgada en un contexto de expansión de los mercados internos y externos del azúcar. 

En ese año el Gobierno Nacional levantará la prohibición de aumentar la capacidad 

productiva que pesaba sobre los ingenios azucareros desde 1967, a partir de lo cual se 

logrará un aumento sostenido de la capacidad de molienda de las fábricas, lo que a su 

vez prepara una nueva crisis de sobre producción. Campo de Herrera tendió al 

afianzamiento de la producción cañera y a la mejora de los niveles de vida de la 

población asociada y la residente. 

Otro de los hitos importantes de esta etapa es que se produce un acercamiento de 

la Cooperativa a otras dos similares, Mayo y La Merced, con un proyecto de integración 

de cupos cañeros y de diversificación productiva impulsado por los técnicos que las 

apoyaban. Este tipo de iniciativas se cancelarían abruptamente en 1975. 

Ya para 1973, en plena reconfiguración de las burocracias estatales en general, 

como producto del retorno del peronismo al gobierno, la reorganización de los cuadros 

institucionales dentro del INTA presentaba un escenario conflictivo. En el marco de 

estas disputas, el accionar del jefe de la estación experimental de Famaillá, Ullivarri, era 

motivo de debate. Según lo expone Gárgano, en una de las reuniones de Consejo el 

director nacional asistente de investigación criticaba la tarea del director de Famaillá 

afirmando que “La institución está incursionando en problemas que escapan a los fines 

específicos que determinaron su creación y son más bien de incumbencia del Ministerio 

de Bienestar Social”.119 A nivel local los conflictos no eran menores, el trabajo con la 

cooperativa no era bien recibido por muchos de los integrantes de la estación 

experimental de Famaillá, aunque los asociados tenían a su favor que éste era un 

proyecto del propio director de estación. Paralelamente, la conflictividad social de la 

región y del país crecía a pasos agigantados dando lugar, en 1975, a la instrumentación 

de lo que en Tucumán se conoció como Operativo Independencia. 

Finalmente, las disputas dentro del INTA y los operativos represivos 

instrumentados por la dictadura en ciernes que incluyeron la intervención del organismo 

nacional, derivaron en el desmantelamiento del plantel de técnicos que trabajaba y 

asesoraba en Campo de Herrera: Roberto de Ullivarri, Santiago Bilbao, Jorge 

Domínguez y Hugo West. Quintana dice al respecto 

 

por tratarse de una experiencia en la cual obreros semianalfabetos pasaban a ser 

dueños de la tierra que había pertenecido a un sector económico superior, fue 

sospechada o mirada como una organización potencialmente peligrosa, 

principalmente en el contexto de un gobierno dictatorial. Esto trajo aparejado un 

abandono de todo apoyo por parte del Estado, manifiesto también en la remoción de 

los técnicos de INTA que le dieron origen y en el silencio social como estrategia para 

sobrevivir y defenderse de las amenazas externas hacia el modelo organizacional.120 

 



Por este motivo, los dirigentes de la Cooperativa y su Gerente, Horacio Vázquez, 

debieron asumir plenamente la conducción de la empresa y las acciones con la 

comunidad. Esta transición y la perdurabilidad del emprendimiento hasta la actualidad, 

fueron posibles gracias al conocimiento y la práctica resultantes de casi una década de 

ejercicio conjunto entre los trabajadores asociados y el personal especializado del 

INTA. Además, estos últimos venían procurando una progresiva derivación de 

responsabilidades en quienes consideraban eran los socios más capacitados en lo 

laboral e institucional. 

Durante la etapa que abarcó la dictadura cívico militar, en Campo de Herrera hubo 

un destacamento militar permanente. Aun así y a pesar de registrarse algunos avatares 

políticos intencionadamente desintegradores o algunas escaramuzas de represión a 

pobladores, las tareas productivas, económicos y laborales transcurrieron normalmente 

en base a las actividades tradicionales. También se dieron algunas iniciativas 

novedosas, como el inicio de la producción de huevos y la cría de cerdos destinados al 

consumo de la población local, así como también la plantación de los primeros montes 

frutales de cítricos, con recursos propios de la empresa. Se contó, para esto último, con 

la asistencia técnica de profesionales de la Facultad de Agronomía de la Universidad 

Nacional de Tucumán, el ingeniero agrónomo Luis Pailhé y la ingeniera en zootecnia 

Manuela Toranzo, además de la colaboración del especialista citrícola del INTA 

Famaillá, ingeniero agrónomo Jorge Palacios. 

A pesar de lo dicho, es incuestionable que la situación económica de los 

asociados se vio fuertemente deteriorada, por la prohibición de la actividad político-

gremial de los trabajadores, la inflación constante y la caída del precio del azúcar a 

partir de 1978, entre otros factores intervinientes. Desde este momento, la cooperativa 

se vio forzada a adquirir un creciente perfil de empresa económica capitalista típica, 

pasando los objetivos sociales y comunitarios a segundo plano, ya que se vieron 

reducidos al mínimo o fueron abandonados ocasionalmente. Para sostener este tipo de 

objetivos se acudirá desde entonces y cuando fuera posible, al asistencialismo 

gubernamental como recurso obligado. 

Con todo, es importante remarcar que aún en la época de la dictadura, la 

cooperativa mantuvo el ejercicio democrático de su funcionamiento, con la realización 

de la asamblea anual de socios para decidir cuestiones internas y renovar 

periódicamente sus autoridades. Hasta la actualidad, la cooperativa Trabajadores 

Unidos Ltda. se rige por la vigente Ley Nacional de Cooperativas, nº 20.337 y el 

Estatuto y los Reglamentos Internos establecidos de acuerdo a dicha ley. La Asamblea 

de Socios es la autoridad máxima de la entidad, la cual se reúne periódicamente y 

deriva el manejo cotidiano de los asuntos en el Consejo de Administración. Este está 

compuesto por 10 miembros elegidos por voto secreto en Asamblea, pudiendo ser 

reelectos sus dirigentes, quienes se renuevan por tercios anualmente. Con ellos actúan 

Síndicos, Auditores y Asesores Externos. En sus sesiones y asambleas participan 

ocasionalmente el Gerente Administrativo, actualmente el contador Simón Cancino, el 



Gerente Comercial, contador Fernández, el Asesor Técnico de Campo, ingeniero 

agrónomo César Terán, el Asesor Institucional, ingeniero agrónomo Víctor Hugo West y 

el Auditor Externo, contador Federico Lannes. En una Asamblea General de Socios, a 

fines de 2014, se renovó parcialmente el Consejo de Administración de la CTU, 

quedando a cargo de la Presidencia Guillermo Néstor Morales, trabajador de campo y 

de la Secretaría Ariel Augusto Barboza, trabajador administrativo, quienes se 

desempeñarán en esas funciones durante un período de tres años. 

Para finalizar, creemos importante profundizar en la caracterización de los 

principios que identifican al cooperativismo y, con esto, dar cuenta de la particularidad e 

importancia que presenta una experiencia de trabajo como la de Campo de Herrera en 

nuestra provincia. 

El cooperativismo responde a una serie de principios filosóficos entre los que 

podemos mencionar: esfuerzo propio y ayuda mutua; asociación voluntaria e igualitaria; 

gobierno democrático; autonomía e independencia; participación económica; desarrollo 

individual y asociativo; educación, entrenamiento e información; cooperación entre 

cooperativas; compromiso con la comunidad. Por su parte, una cooperativa de trabajo 

tiene una serie de particularidades específicas: los medios de producción de la empresa 

son de propiedad común de la sociedad y no individual de cada socio; el objeto social 

principal es la ocupación laboral continuada de sus integrantes a través de la 

producción de los bienes y servicios determinados; la condición de socio la establece el 

hecho de trabajar en la empresa en forma permanente; los socios son solidariamente 

responsables por los resultados económicos de la empresa, sean estos positivos o 

negativos; los beneficios económicos anuales se distribuyen en forma proporcional al 

aporte laboral realizado por cada uno de ellos; la asamblea anual ordinaria determina 

por mayoría la aplicación de los beneficios, sea para capitalizar la empresa, para 

distribuir en dinero entre los socios o realizar acciones comunitarias; los retornos 

(ganancias) de la empresa cooperativa que no fueran distribuidos se integran en forma 

de cuotas sociales (acciones) a la cuenta individual de cada socio; al retirarse de la 

cooperativa los socios son receptores del monto de sus cuotas sociales acumuladas en 

el tiempo. 

Tales características han hecho de este tipo de empresa asociativa el modelo 

primordial utilizado en Argentina en la organización de las “empresas recuperadas” del 

abandono de sus dueños originales, ya que a su accionar democrático participativo 

introducen la responsabilidad colectiva en el uso y la administración de los recursos 

productivos de propiedad común. También la preocupación por la comunidad es un 

objetivo y una obligación de las cooperativas de trabajo asociado. 

Las cooperativas, en este caso una Cooperativa de Trabajo Agropecuario, 

corresponden a un tipo especial de organización empresarial que integran la estructura 

institucional de lo que se conoce como Economía Social. Este último, es un espacio de 

acción constituido no por individuos que buscan ventajas materiales como objetivo 

predominante, sino por personas, familias, comunidades y colectivos de diverso tipo 



que actúan buscando un equilibrio entre la utilidad material y los valores de solidaridad 

y cooperación, limitando la competencia, aunque sin anularla. 

Las características anteriormente apuntadas son fácilmente identificables en 

Campo de Herrera, incluso a partir de una simple apreciación del entorno espacial de la 

Cooperativa, donde se puede descubrir un alto grado de igualitarismo entre sus 

pobladores, estando ausentes signos de diferenciación social importantes, tanto por la 

inexistencia de casas precarias como por la ausencia de viviendas lujosas o 

automóviles caros. Tampoco se observan en el poblado emprendimientos individuales 

de gran envergadura, como almacenes o comercios de gran tamaño. Como vimos, la 

Cooperativa, principalmente en sus inicios, fue atacada ideológicamente desde distintos 

sectores sociales por ser un modelo centrado en la propiedad común y obrera de los 

medios de producción, lo cual se asociaba a la organización colectivista, temida en 

aquella época por ser considerada una amenaza subversiva. En realidad, la sociedad 

cooperativa de trabajo, al igual que otras sociedades empresariales, es un tipo de 

empresa asociativa que está contemplada en la legislación nacional y cuya motivación 

principal, ya lo dijimos, no es el lucro sino la solidaridad social. 

El emprendimiento productivo de Campo de Herrera, que ha sabido mantenerse 

en pie a pesar de las dificultades atravesadas a lo largo de diferentes períodos 

históricos, demuestra que el ideal de la economía social es factible de ser alcanzado, 

aun cuando sea el producto del sacrificio y el esfuerzo tenaz de muchos actores 

involucrados. Ha sido necesario combinar con sagacidad la propiedad social de los 

medios de producción -que se aplica mediante el trabajo asociado y la autogestión 

empresaria- con el pensamiento democrático. Este último se sostiene tanto en lo 

político –ya que se guían por el principio cooperativista de un voto por persona-, como 

en lo económico –al distribuirse las ganancias en base al trabajo realizado por cada 

uno-. A esto hay que agregar el esfuerzo sostenido por incorporar las mejores 

tecnologías disponibles a la producción y a la gestión, como así también para crear 

variadas actividades productivas para incorporar nuevas capacidades y empleos para 

las generaciones jóvenes y fortalecer el progreso de la comunidad. 
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